
  
    
  


  
    ORGULLO Y VENGANZA


    (Erina Alcalá)


     

  


  
    La venganza no es menos vanidosa y ridícula que el perdón.

  



  

    CAPÍTULO UNO


     


    Miguel corría por el andén número cinco con su bolso de mano y un maletín en la otra mano para no perder el tren de Málaga a Sevilla. Llegaba tarde.


    Había ido a ver a sus padres ese puente a Málaga, pues siempre tenía trabajo, un trabajo agotador que lo mantenía de nueve de la mañana a nueve de la noche, excepto tres horas que descansaba al mediodía de dos a cinco, salvo que tuviese alguna urgencia y asistirla. 


    Trabajaba como psicólogo para una empresa de 20 psicólogos. Aunque tenía una cierta independencia. Si salía un paciente o se diversificaba en las redes sociales, era su paciente y a la vez, era paciente de la empresa.


    Era el puente de la Constitución, en diciembre y eran festivos el 6 día de la Constitución y el 8, día de la Virgen.


    El coche no arrancaba, y se dio por vencido. Miró el horario de trenes, los AVES, que eran más rápidos, y para no perderlo, llamó a la compañía de seguros y su padre se hizo cargo del coche…


    -Papá. Me voy en tren. Déjalo. ¡Maldita sea!, tiene tres meses.


    -Vete hijo, dame el seguro que ya me encargo yo.


    -Vengo el fin de semana que viene si está arreglado. Que lo miren bien.


    -Venga hijo no te preocupes, toma un taxi y ya te llamo con lo que sea.


    -Adiós mamá, y la besó, en el momento en que apareció el taxi.


    -Adiós, hijo, dale a tu hermano David un abrazo si lo ves.


    -No ha podido venir, tenía guardia.


    Su hermano mayor, era guardia civil y ese puente tenía guardia, debido al tráfico que había en las carreteras.


    Ya lo sabemos, dos hijos y los dos en Sevilla.


    -Pues veníos con nosotros allí-le dijo Miguel.


    -¿Y el trabajo de tu padre?


    -Eso sí. Bueno me voy.


    Enseguida abrió la puerta trasera del taxi, de despidió de sus padres de nuevo y se montó camino de la estación.


    Allí sacó el billete, en primera. Estaba rendido, y al ser puente no quedaba sino un billete en primera, y tuvo suerte, iba lleno.


     


    La familia Durán solo tenían dos hijos, el mayor David, era guardia civil en Sevilla, de 33 años, y su hijo menor, Miguel Duran, de 28, psicólogo, también vivía en Sevilla. 


    Miguel, pudo quedarse en Málaga, pero se enamoró de una sevillana, María en la universidad y se fue a vivir con ella al acabar la carrera y cuando empezaron a vivir juntos en un piso en Sevilla y habían encontrado trabajo, ella lo dejó por otro. 


    Pero ya él tenía el trabajo en Mairena del Aljarafe y se cambió allí dejándole a ella el piso alquilado.


    Y allí estaba en Sevilla, estaba su hermano que había aprobado las oposiciones y tenía plaza allí, en la capital, y al estar su hermano, se quedó allí. 


    Hacía ya dos años desde lo de María. Y ahora estaba bien. Habían salido tres años y ahora era feliz. Inmerso en su trabajo. Salía a veces y tenía sexo y el trabajo, aunque agotador, le encantaba.


    Vivía en el Aljarafe, en Mairena, en una casa alquilada con piscina, más bien parecían chalecitos. Y estaba pensando si comprarla. La había alquilado con opción a compra y al final de año debería tomar una decisión o seguir en alquiler. Tenía ahorrado un buen dinero y le gustaba la zona. Tenía unas vistas a Sevilla impresionantes, hacía unos grados menos de temperatura que se agradecían en verano, y ese grupo de casitas, le encantaba.


    Tenía un garaje de dos plazas, una entrada con verja y un patio precioso, dos plantas, cocina, comedor y salón, todo junto, despacho y salita. Y arriba tres dormitorios y dos baños, uno en el dormitorio principal, abajo un aseo y el patio, un cuarto de lavado. Otro con todo lo necesario para la piscina. Y una piscina, no demasiado grande, pero al menos tenía. Y a Miguel, le encantaba.


    Y la zona, tenía de todo, un hospital relativamente nuevo, un gran centro comercial, el metro llegaba allí cerca, comercios, oficinas, bancos…


    Si la compraba, la fachada no podía tocar ni el color de la pintura, la mancomunidad no lo permitía, además era preciosa, pero por dentro sí iba a hacer algunas reformas.


    Ganaba muy bien y trabajaba mucho.


    Su hermano David, también tenía un buen sueldo, pero prefería vivir en Triana. Y allí tenía también un piso alquilado. Y también pensaba ya en comprarse algo.


    Cuando hablaban por teléfono todas las semanas o quedaban a tomar algo, lo comentaban


    A veces, David iba a casa de Miguel los fines de semana y hablaban sobre ello y sobre chicas, ninguno tenía nada serio. Solo rollos, salían y tomaban algo. David tenía más amigos, Miguel trabajaba en una oficina de la empresa, donde tenía un despacho para él. Lo tenía en Mairena del Aljarafe, cerca de casa, había crecido el pueblo.


    Era una ciudad en sí misma.


     


    Miguel llegó justo a tiempo de entrar en el tren. Su coche era él último para colmo y tuvo que darse prisa.


    ¡Joder! el coche era una putada, tendría que volver a por él, el sábado y volver el domingo. Era nuevo y estaba cabreado, ni tres meses tenía.


    Por fin subió al tren, con el bolso y el maletín. Entró con el corazón alterado, descansó unos minutos entre los vagones mientras este arrancaba, haciendo un ejercicio de relajación. Tenía una lista de ejercicios que recomendaba a sus pacientes. Gracias que le funcionara a sus pacientes y a él no tanto en esos momentos, debido al cabreo que llevaba. Al menos recobró la respiración.


    Se recompuso y entró buscando su número para sentarse y cerrar los ojos hasta llegar a Sevilla.


    Dijo hola a una chica que había enfrente a él.


    ¡Vaya!, guapa, morena, ojos verdes, pequeña…


    Todo lo contrario de los Duran, altos morenos y de ojos verdes claros también. 


    Puso el bolso en lo alto y se quitó la chaqueta, quedándose en mangas de camisa.


    Ella miró sus ademanes, y su cara y le resultaron conocidos.


    -¿Miguel?


    Y él la miró intentando adivinar…


    -¿Marta? ¿Marta Hidalgo?


    -La misma.


    Y ella se levantó y le dio dos besos, pero el tren la empujó hacia su pecho y le sintió los suyos clavarse en él.


    La última mujer que quería ver en su vida, que nunca olvidó, allí estaba, frente a él por su puñetero coche.


    Intentó mantener la calma como sabía bien hacer. Con Marta, lo intentaría, aunque le costara la vida.


    Marta estaba guapa, tenía cuatro años más que él y él estuvo enamorado todo el instituto en él que estuvo ella y su hermano David.


    David y Marta que se llevaban un año, salían juntos y él iba al colegio y cuando la veía en la universidad, solo un año, el que Marta hizo un máster, hasta que conoció a María e intentó olvidarla, porque a Marta, le gustaba su hermano David, aunque en la Universidad, al hacer carreras diferentes, se fueron distanciando. 


    Y Marta, aunque lo saludaba cuando lo veía por la calle, siempre le pareció pequeño. Solamente coincidieron en el colegio y en el máster cuando Miguel hacía primero de psicología. 


    Su hermano tenía un año más que Marta y a veces, él que se acercaba estando en el instituto, su hermano le decía:


    -Vete para allá enano y nos dejas tranquilos.


    Y recordaba como ella se reía, y lo veía como un hermano pequeño para ella.


    Claro que debía reconocer que, en ese tiempo, se notaba más la diferencia de edad entre ellos y ella no iba a fajarse en un enano como él, teniendo a su hermano, un tío guapo y alto que encantaba a todas las chicas. Era divertido y extrovertido. En cambio, él era serio, introvertido y a veces desagradable. Por eso tenía pocos amigos.


    -¡Dios mío! ¡Qué alto Miguel! Desde que no te veo… Desde la universidad, sí que hace años.


    -Sí, ya no soy un enano -y ella sonrió con esa risa que le encantaba en aquel tiempo y que había corregido con aparatos, como él y como David.


    -Vienes de Málaga, supongo.


    -Sí, de ver a mis padres, de pasar el puente. ¿Y tú?


    -También. Hacía ya tiempo que no los veía.


    -¿No tienes coche?


    -Te podría preguntar lo mismo. Pues el mío se quedó en Sevilla, tengo que comprarme uno, por eso he venido en tren, ya no me pasó la ITV y no me ha dado tiempo de comprar uno, lo necesito ya. Quizá vaya esta semana a ver. ¿Y tú?


    -El mío tiene tres meses, pero no me ha arrancado esta mañana y casi pierdo el tren, solo quedaba un billete en primera.


    -¡Qué casualidad, Miguel! ¿Cómo te va?, ¿Qué haces?, ¿dónde vives?


    -Muchas preguntas.


    -Sí- se reía ella.


    -Me alegro.


    -Y yo me alegro tanto de verte…


    -Pues soy psicólogo, vivo en Mairena y me va muy bien, estoy pensando comprarme un chalecito de esos que han hecho nuevos. Lo tengo alquilado. Trabajo para una empresa de psicología, somos unos cuantos.


    -¡Cuánto me alegro por ti! Si necesito un psicólogo, ya sé dónde acudir.


    -Gracias, no te vas a arrepentir. Toma mi tarjeta. Abrió su maletín y le dio una. Y Marta la guardó en su cartera.


    -¿Y tu hermano? ¿Cómo le va?


    -¿No salías con él?


    -Eso fueron tonterías de adolescentes, ya sabes. En la universidad, bueno ese verano antes de entrar, él se fue con sus amigos, una forma de dejarme, perdimos el contacto, estaba en otra facultad distinta, a veces nos veíamos. Me gustaba, pero luego, pues las cosas cambian. Me dediqué a estudiar, el máster cuando tu entraste y aquello se acabó.


    -¿Y qué haces ahora?


    -Soy enfermera en el Nisa. Y vivo en Mairena también, pero en un pisito pequeño.


    -¿Hiciste enfermería?


    -Sí, señorito- le dijo mirando sus ojos verdes.


    -¿Tienes especialidad?


    -Quirófano, oncología.


    -¡Joder!


    -Sí, es duro, pero, alguien tiene que hacer el trabajo.


    -¿Y tu hermano?¿Vive en Málaga?


    -No, vive también en Sevilla, es guardia civil de tráfico, está en Triana.


    -Me alegro, al final estamos en Sevilla todos.


    -Sí, la verdad. ¿Dónde vives tú?


    -Cerca del Centro comercial. Unos pisos amarillos que hay, bueno color crema amarillentos.


    -¿En serio? Esos son bonitos.


    -Tan en serio. Quería vivir fuera de la ciudad, hay metro si salgo y tengo coche. Y cerca del Metro mar.


    -¿No quieres casa?


    -De momento tengo el piso alquilado, con dos dormitorios, por si vienen mis padres o se queda alguna amiga y un despacho. Si, sé que el dinero se va, pero en cuanto encuentre algo que me guste, lo compró. Estoy ahorrando para la entrada. Ahora el banco no te da el cien por cien.


    -Cierto. ¡Vaya, vaya!, con Marta. ¿Te casaste?


    -No, rio ella. No te he dicho que vivo sola…


    -Podías haberte casado. ¿Pareja tampoco?


    -Tengo trabajo. Amigos, amigas, salgo, pero nadie especial. ¿Y tú?


    -No tengo ni tiempo.


    -Hombre los fines de semana…


    -A veces repaso, pero sí suelo salir a veces con Miguel.


    -¡Ay, Dios! ¿Cuánto me alegro! Aunque te das cuenta de con quién trabajamos, tú con gente con problemas y yo con gente que a veces muere.


    -Sí, lo tuyo es muy duro.


    -¿Quieres el teléfono? Ya que vivimos en Mairena, podemos tomar una tapa algún día, si quieres.


    Lo llevas en la tarjeta, pero es el del trabajo. Te doy el personal.


    -Bueno, -y le dio el teléfono Miguel por educación, más que por ganas. 


    Estaba tan guapa, que lo irritaba. Desde que no lo quiso de joven, quería que alguna vez tuviese la oportunidad de devolvérsela, y ahora era el momento, pero era psicólogo, también hombre. Era una especie de odio acumulado y amor escondido. Una espina que tenía clavada y aunque sabía que ella no era culpable de nada, para él lo era. 


    Despreció el amor que sentía por ella. Para Miguel, Marta era una reina, una diosa. Su hermano se divertía y él la tenía puesta en un altar.


    Para Miguel era la mejor chica que había conocido, pero su hermano era un guasón, un ligón insufrible y los dos se reían de él. 


    Su hermano supo enseguida que estaba enamorado de Marta. Y le decía que ni siquiera se acercara, le daba en la cabeza. Tenía catorce años y él 19, y se notaba la diferencia de edad entre ellos, Marta 18 y aunque no estuvo ningún año con él en el instituto, lo trataba como un hermano, al menos ella sola no se reía de él, pero le hacía parecer su hermano menor y eso Miguel no lo quería.


    Sufrió mucho y muchos años enamorado de Marta. Y ahora que la veía, sabía que eso no estaba superado, nadie mejor que él como psicólogo lo sabía. ¿Iba a tener que consultar a un compañero?


    Pero claro, Marta eso no lo sabía. Era ajena a sus sentimientos desde siempre. Sin embargo, a Miguel se le quedó Marta grabada a fuego y ahora que la había al menos olvidado, volvía a su vida más bella que nunca. Ahora no se notaba la diferencia de edad, ahora él era un hombre y ella una mujer. 


    Era introvertido, serio y trabajador, ordenado y analizaba al máximo, y la analizó como si estuviese en su consulta.


    Ella, estaba como siempre, era cariñosa, extrovertida, divertida, sonriente. A veces Miguel, se reía, aunque no quisiera, que no quería.


    -Miguel…


    -Sí, dime.


    -No me analices.- Se dio cuenta ella.


    -No lo hago.


    -Lo estás haciendo.


    -¡Está bien!, intentare no hacerlo. Es deformación profesional. 


    -Yo no te coso los puntos.


    -Ni quisiera -Se rio él.


    -Quiero pedirte perdón.


    -¿Y eso por qué?


    -Por el tiempo en que éramos jóvenes. Sé que te gustaba. A los chicos más jóvenes les gustaban las chicas mayores.


    Y él que pensaba que ella nunca se dio cuenta y era ajena a sus sentimientos.


    -No tienes por qué…


    -Sí, quiero pedirte perdón, tu hermano era un gallito, no se reía de ti en ese plan. Era divertido.


    -Sí, lo sigue siendo.


    -Me alegro de ello. Yo quiero pedirte perdón si alguna vez te hice daño, sin querer, no era mi intención, eran tonterías inocentes, éramos jóvenes.


    -No te preocupes Marta, lo sé, me tomaba las cosas muy a pecho, la verdad.


    -¿Perdonada entonces?


    -Perdonada mujer.


    -Gracias, -y se levantó y lo abrazó. Y eso fue peor para Miguel.


    -¿Qué horario tienes?


    -De nueve a nueve.


    -¿Sin descanso? 


    -Con descanso de tres horas, vivo cerca de casa, de dos a cinco. Y me voy a relajarme un rato.


    -¡Menos mal!


    -¿Y tú?


    -Estoy de mañana. En el Nisan, ya fija, menos mal, antes estuve en el Macarena, pero como hicieron este que está al lado, me cambié. Es nuevo, tengo buenos compañeros y llego en diez minutos. Estoy de siete a tres de la tarde. Tengo media hora para comer. Me suelo llevar algo y como en la sala que tenemos. A veces si hay operación como en casa, que lo prefiero, así que lo que hago es desayunar bien y comer en casa, depende si hay operaciones. 


    -¿Tienes fines de semana?


    -No, hay otras compañeras.


    -¿Tienes a alguien que te limpie?


    -No, el piso es pequeño, suelo ir el viernes a la compra y limpio, termino muerta, pero así tengo el sábado y domingo libre. A veces salgo el viernes, pero entonces, vuelvo muerta del todo- rio ella.


    -Desde luego si haces todo eso el viernes…


    -Por eso prefiero salir el sábado. Tú seguro que tienes a alguien para tu chalé.


    -Sí, me deja la comida hecha y limpia, tres horas diarias. Pero es un chalecito, no un chalé grande.


    -Los psicólogos ganan bien.


    -Tengo que darle un tanto por ciento a la empresa, pero sí. Tengo todas las horas completas de citas.


    -La cabeza loca-¿muy locos?


    Y él se rio.


    -De todo un poco.


    -Te veo de pequeño y no me creo verte así, estás atractivo, y guapo, alto.


    -Gracias, tú sigues estando preciosa.


    -Gracias Miguel. Siempre fui normalita.


    Estuvieron hablando de sus padres, de su hermano, Miguel le preguntó si no había salido con nadie desde su hermano.


    -Sí, con un chico del Macarena.


    -¿Por eso te cambiaste?


    -Sí. Por eso- dijo seria.


    -¿Alguna razón?


    -Actúas como un psicólogo.


    -Lo soy. Pero como un amigo de la infancia.


    -Era narcisista. Y lo seguirá siendo. Supongo que me di cuenta del maltrato psicológico un poco tarde, pero a tiempo.


    -¿No necesitaste psicólogo?


    -No, no quise. Él está con otra, me dejó y yo, me quedé muy tranquila, la verdad.


    -¿Hace dos años dijiste de eso?


    -Sí, 


    -¿Y ya nada?


    -Nada, amigos tan solo. Estoy muy tranquila.


    -¿Superado?


    -Superado, sí.


    -Muy bien, me alegro.


    Y él se preguntó si había tenido sexo con algún otro además de con su hermano.


    ¿Y qué le importaba? Él tenía sexo.


    -Con tu hermano nunca tuve sexo Miguel, miedo sí, supongo que fue una de las razones por las que me dejó.


    -¿En serio?


    -En serio. Nunca quise. Era joven. Solo nos besábamos, aunque no te lo creas.


    -Conociendo a mi hermano me resulta difícil.


    -Difícil te resultará ahora, pero en ese tiempo era otra cuestión. Yo era un poco pava, la verdad, miedosa, creía en los cue tos de hadas y tu hermano tenía las hormonas revolucionadas. Era normal, tenía 18 años y supongo que ya todos sus amigos habían practicado sexo menos él.


    Miguel la escuchaba en silencio, siempre pensó… eso tenía que confirmarlo. Era desconfiado con respecto a las mujeres.


    Durante el viaje, hablaron de sus respectivos trabajos, de los padres, de todo un poco.


     


    Cuando llegaron a Sevilla, siguieron hasta la estación de San Bernardo en tren y allí cogieron el metro y siguieron juntos en el metro hasta Mairena.


    Allí, al salir de la estación, se despidieron y cada uno se fue a su casa.


    -Llámame algún día, Miguel y salimos a tomar una tapita por aquí, o a desayunar, lo que quieras. Quiero bajar a Sevilla el fin de semana que viene al mercadillo navideño, siempre compro figuritas para mi Belén, lo haré esta semana y él árbol también.


    -¿No vas a Málaga en Navidad?, está preciosa la iluminación de la calle Larios, aprovecharé y me traigo mi coche.


    -Yo me compraré esta semana uno, así que tengo que hacer, pero sí, voy en Navidades y para fin de año lo paso aquí. Si me compro un coche vamos juntos, si coincidimos y si no vas la que viene, ya quedan dos.


    -Lo tendré en cuenta. Gracias Marta.


    Y cada uno tomó su camino después de despedirse con dos besos.


    Ella se quedó antes y él tuvo que andar un cuarto de hora.


    Marta pensó en lo bueno y elegante que estaba. Se había convertido en un chico superguapo, interesante y vestía clásico, pero elegante. Sus manos eran de dedos suaves y bonitos.


    Por lo demás había sonreído con ella algo forzado, se le notaba. Y por educación. Siempre había sido así. Marta tenía la sensación de que ni le había gustado coincidir con ella, y que aún le guardaba rencor.


    No, no podía ser. Era un psicólogo. Debería entender que aquello de su hermano eran bobadas de adolescentes y que ella le reñía a David cuando le decía enano a su hermano.


    David le decía, que estaba enamorado de ella el muy tonto, pero Marta, le decía que eso era imposible, que era un crio y ellos eran mayores.


    -Lo que tú digas, pero conozco a mi hermano, es envidioso, siempre quiere todo lo que tengo, hasta los juguetes de chicos me los encontraba rotos.


    -Son cosas de hermanos David, de críos.


    -Claro como tú no tienes hermanos…


    -Anda déjalo ya, pobrecillo. Y no le des coscorrones.


     


    


  




  

    CAPÍTULO DOS


     


    Miguel, se dio una ducha al llegar a casa y llamó a sus padres para decirles que había legado bien y estaba en su casa ya. Se hizo un sándwich y llamó a su hermano.


    -¿Qué pasa hermano? ¿Ya has llegado? ¿ Cómo están los viejos?- le dijo David.


    - Bien, pero el puto coche se me ha dejado tirado en la puerta de casa, no me ha arrancado.


    -Pero si tiene tres meses.


    -Lo sé, papá se ocupa, me he tenido que venir en tren. Tendré que volver a por él, a ver qué dicen, si no, que me lo cambien.


    -Y si no me llamas y verás como te lo cambian por otro.


    -¿Estás de guardia?- le dijo Miguel.


    -No, hoy libraba, estuve anoche, ¿por qué lo dices?


    -¿A que no sabes a quién me he encontrado en el tren?


    -Si no me lo cuentas no, no soy adivino. Solo guardia civil.


    -Dos asientos en primera, uno frente a otro, y ¿Quién había afrente a mí? Marta Hidalgo.


    -¿Cómo?¿En serio?


    -Sí, Marta, la misma con la que saliste en el instituto y te acostaste con ella.


    -Miguel, nunca me acosté con ella, no quiso.


    -¿Ah no?


    -Pues no -Y Miguel se quedó parado.


    -Bueno, pues la he visto. Hemos venido hablando todo el trayecto. Me ha preguntado por ti. Vive en Mairena, cerca de mi casa, en un piso alquilado y es enfermera en un quirófano, de oncología en el Nisa


    -¿Cómo está? Debe tener 32 años. Le llevaba uno. 


    -Preciosa, vive cerca de mí, a 15 minutos de mi casa andando.


    -¿Y es enfermera de quirófano en oncología? ¡Joder coño!,¿no había algo más flojo que la oncología?


    -Pues ahí está, pequeña como siempre fue.


    -¿Bonita?


    -Preciosa, simpática, extrovertida. Me ha preguntado por ti.


    -Dame el teléfono.


    -No pienso darte nada. Hablaré con ella si quieres y le doy el tuyo, si quiere llamarte, te llamará.


    -Cabrón, enano.


    -No es eso, me conoces, si quieres salir con ella de nuevo, tendrá que querer tu teléfono.


    -¡Está bien!, de todas formas, llevo dos semanas con una brasileña.


    -Pues entonces, la dejas tranquila.


    -¿Para ti?


    -Quizá sea mi turno. Yo, sí que me acostaré con ella- y Miguel sintió celos.


    -Siempre estuviste colado por ella, mamón.


    -Pues sí, y ahora la diferencia de edad no se nota.


    -Pues si no te das prisa, lo voy a sentir hermano.


    -No me importa.


    -Sí que te importa, te conozco.


    -Ya no soy el enano tonto- decía Miguel.


    -No, enano ya no eres, pero tonto un poco, si está guapa y siempre estuviste colado por ella…


    -No sé, si no le gustaba antes, ahora no creo que tampoco le guste.


    -La llamas, no seas tonto. Era una chica estupenda Miguel.


    -Lo sigue siendo.


    -¿Entonces?… No seas rencoroso, vale, eres un psicólogo. Ella te defendía cuando yo te decía enano, pero eras pequeño para ella.


    -Sí, lo sé.


    -Pues déjate de tontadas del pasado y la llamas. Te dejo, viene mi chica.


    -¿Qué chica?


    -La que te he dicho, he salido dos fines de semana con ella, es brasileña.


    -Vale, te dejo entonces.


    -¿No sabes estar solo?


    -Me cuesta- rio David.


     


    La semana siguiente, el viernes por la noche, la llamó Miguel.


    -¡Hola Miguel!- le dijo Marta.


    -¿Salimos mañana por Sevilla?, me dijiste que ibas a la Avenida de la Constitución, podemos cenar por ahí.


    -Sí, claro, en la plaza nueva hay también libros, nos vamos antes y tomamos café y luego de dar un paseo y ver todo, cenamos.


    -Estupendo. Vamos en tren ¿no?


    -Sí, quedamos en la puerta a las seis, cualquiera aparca ahora allí.


    -Vale. Pues nos vemos mañanas a las seis.


    Marta se había comprado un coche esa semana, había puesto su árbol y su Belén, por las tardes. 


    El viernes recogió como siempre y el sábado por la mañana se fue a arreglarse las uñas el cuerpo y a la peluquería. Pasó por el centro comercial y se compró un abrigo negro nuevo, unas botas altas, (Miguel era muy alto y ella bajita) unas medias y un jersey verde con una faldita verde estampada.


    Era una cita, con merienda y cena, y esa semana no dejó de pensar en Miguel, se quedó impresionada al verlo. Había cambiado mucho, aunque ella tenía 32 años y él 28, pero ¿qué importaba?, ahora no se notaba la diferencia de edad.


    Cuando terminó de maquillarse por la tarde, cogió su bolso, y sus documentos, se puso perfume y salió en busca de Miguel a la parada de metro, que ya la esperaba y la vio maravillosa.


    -¡Hola!-le dio dos besos al llegar.


    -¡Qué guapa!


    -Tú también. 


    -No tanto como tú. Venga vamos a tomar el café.


    Cogieron el metro y cuando llegaron pudieron encontrar una mesa fuera, por casualidad, La avenida estaba llena, la iluminación preciosa, pero estaba todo abarrotado de gente.


    -¿Tarta?


    -Sí, por supuesto.


    Pidieron a la camarera.


    -¿Qué tal la semana?- le dijo.


    -Dura como siempre. ¿Y la tuya?


    -Loca como la mayoría.


    Y se rieron.


    Estuvieron tomando café un buen rato, charlando. Él la miraba, y la deseaba.


    -Quiero preguntarte algo Marta.


    -¿Qué?, pregunta lo que quieras.


    -No sé si te va a molestar.


    -Nada de lo que me preguntes va a molestarme.


    -Bueno, si ni quieres no contestes.


    -Venga, dale.


    -¿Te acostaste con mi hermano?


    -No, nunca, ya te lo dije en el tren, besos sí nos dimos, pero ni tocarnos siquiera, no lo dejé, -y se rio. Era un poco mojigata, ya sabes, me daba miedo. Siempre me dio miedo el sexo.


    -¿Y cuántos tuviste después?


    -Este chico del que te hable, nadie más. 


    -¡Vaya, mujer!


    -Bueno es un buen currículum- y se reía. ¿Y tú?


    -Algunas más. Aunque no soy de tener rollos, pero es difícil encontrar a alguien como pareja y además soy exigente.


    -No creo que más que yo, Miguel.


    -Soy más raro. Tú eres más extrovertida.


    -Siempre has sido más serio que tu hermano. No todos somos iguales. Pero ser extrovertida no quiere decir que me acueste a diestro y siniestro con el primer divertido que me encuentre. Aunque soy una mujer libre y puedo hacer lo que quiera, no es mi estilo, no soy así. Y más después de lo que me pasó.


    Cuando acabaron, él comprobó que no le había mentido, si su hermano dijo que no se había acostado con ella, ella tampoco con él, y las historias coincidían y lo que él sufrió por eso. Sin embargo, no estaba en paz con ella, sentía que ella le debía algo.


     


    Lo pasaron muy bien, comprando en el mercadillo y libros antiguos, y después fueron a cenar a un bar cercano al metro, con tapas estupendas.


    Y cuando volvieron, él no la acompañó a casa, se fueron como la semana anterior, ni quedaron para el domingo.


    A veces era raro, parecía que se lo pasaba bien con ella y otras tenía la sensación de que le guardaba rencor. O es que era así de raro.


    Pero la siguiente semana, ella lo llamó. 


    -¡Hola Miguel! ¿Te vienes a Málaga el 22? Ya tengo coche, si no tienes aún el tuyo, podemos ir juntos.


    -Te lo agradezco Marta, pero mi hermano tiene permiso y vamos los dos juntos.


    -¡Ah bueno!, muy bien, dale recuerdos, nos vemos a la vuelta si quieres. Yo tengo que venirme el 25 por la noche, el 26 trabajo en el hospital hasta el 30. Que lo pases bien y tu hermano también.


    -Y tú. Feliz Navidad.


     


    Y ella lo pasó con sus padres, le enseñó su coche nuevo y su padre estaba contento, porque era seguro y bonito.


    Salieron de compras a ver la iluminación de la calle Larios y le estuvo ayudando a su madre con la cena de Navidad. Le encantaba decorar la mesa y la casa.


    -Te falta el piso- le dijo la madre.


    -Hija cómprate uno, ahora es el momento, no des dinero en balde en alquileres más tiempo, si te falta para la entrada te damos.


    -Cuando pasen las fiestas te prometo mirar.


    -Bien. Te lo recordaré- le dijo el padre.


    Y al día siguiente se tuvo que ir con sus regalos de reyes porque ya no volvía, y ella les llevó también regalos.


    -No recibió mensaje de Feliz Navidad de Miguel y ella tampoco lo hizo.


     


    Sin embargo, pasó una semana y él la invitó a la fiesta de fin de año.


    -¡Hola Marta!


    -¡Hola Miguel!, felices fiestas.


    -Lo mismo te digo.


    -¿Qué tal la Navidad?


    -Muy bien, en casa de mis padres y salí con mi hermano. ¿Y tú?


    -Igual, cena con mis padres y he aprovechado para estar con ellos.


    -Bueno, te llamo por si quieres acompañarme a la fiesta de fin de año. Todos van con pareja, menos yo y me gustaría invitarte. Vamos a celebrarlo en un hotel de Sevilla. Si no tienes planes, claro.


    No, de momento no tengo planes. En todo caso saldría con las amigas, pero ya salgo siempre. Así que acepto. Parece interesante. Tanto psicólogo junto.


    Y Miguel rio.


    -Bueno, si me das tu dirección te recojo a las ocho. Hay comida, baile y después los fuegos.


    Y aceptó, le dio la dirección, y aunque tenía planes, le apetecía salir con Miguel. No iba a desaprovechar esa oportunidad.


    Sus planes eran sus amigas y ella les dijo a sus amigas que iba con un chico.


    -¿Lo tenías escondido? Nunca te hemos visto con nadie.


    -Pero este da la casualidad de que me gusta. Es guapo, alto y es psicólogo.


    -¡Qué suerte! Que te lo pases bien. Te lo mereces.


    Era una fiesta en un hotel y las parejas se quedaban en el hotel, esa noche. Había baile hasta la madrugada. Pero él obvió decirle que había reservado una habitación. Si salían las cosas como pensaba, se acostaría con ella. Si no pues se irían a casa.


    El 31 llegó a su casa a recogerla. Iba guapísimo, elegante y olía mejor que bien.


    -¡Qué guapo vas!


    -Es la fiesta de fin de año. Tú estás preciosa.


    -Gracias.


    Llevaba el pelo suelto, y un vestido negro, largo pegado al cuerpo zapatos de tacón alto y un abrigo blanco, precioso.


    -¿Nos vamos?- le dijo él.


    -Sí, ya estoy lista. Vamos.


    Se la presentó a sus compañeros y el salón era precioso, solo para ellos y otro grupo de psicólogos de Sevilla. 


    La cena fue fantástica y ella se rio mucho y se lo pasó muy bien. Después de la cena había una barra libre y baile en una pista.


    Y ahí, mientras bailaban lento, Miguel le dijo que habían reservado una habitación para pasar la noche después de los fuegos.


    -¿Se quedan todos?- le dijo Marta.


    -Sí, todos. Podemos quedarnos o irnos, pero me gustaría que te quedaras conmigo, he reservado habitación.


    -Pero Miguel…


    -Quiero cumplir mi sueño desde que te conocí, me gustas, quiero que esa noche seas mía.


    -Pero no nos conocemos ahora Miguel, y sabes el miedo que me da el sexo, después de lo que me pasó.


    -¿No nos conocemos?- le dijo acercándose y restregando su miembro duro sobre su vestido negro brillante, calentándola mientras bailaba y un poco tomado.


    Ella notó su excitación.


    -Eso es por ti guapa.


    -¿Que has hecho con Miguel y quién eres?


    -Me he tomado tres copas y nunca bebo, será eso. ¿Qué me dices?


    -Me quedo, pero me da miedo tanto tiempo sin…


    -Soy psicólogo no hay nada que no pueda solucionar- le dijo pegando la boca a la suya en una caricia.


    Estaban ardiendo y calientes para cuando se comieron las uvas y vieron los fuegos.


    Y cuando se comieron las uvas y vieron los fuegos y bailaron y bebieron más, se recogieron cerca de las tres de la maña a la habitación.


    Miguel la llevaba de la mano. En silencio.


    Ella entró un poco asustada y no demasiado consciente.


    Nada más entrar, ella se quitó los zapatos y los tiro lejos.


    Y Miguel, en la misma puerta, la acarició y desnudo mientras la besaba y ella se agarró a su cuello. Miró su cuerpo y lo tocó entero, y pasó su mano por su sexo, deslizó el tanga que llevaba a un lado y le sacó los pechos del sujetador en un ademán erótico y movió su sexo y ella se echó en él de espaldas y suspiró, y Miguel tocaba sus pechos y pezones. Solo paró para quitarse toda la ropa, y le dio la vuelta y la subió a sus caderas y entró en ella, así sin pensar en nada. 


    Embistiéndola con fuerza y rápido hasta que consiguieron un orgasmo estremecedor, pero a ella le pareció que descargó en ella no solo su semen, sino su rabia y esos años de rencor. Había sido solo sexo, puro y duro y no le gustó nada, porque no se sintió especial, sino usada y fue cuando se dio cuenta de dos cosas, la segunda era la peor, la primera, que no volvería a tener sexo con Miguel ni saldría más con él, porque había sido consciente de lo que había hecho y aun sabiendo por lo que ella había pasado con el enfermero del Macarena y segunda, de que no había tomado las pastillas, pero ya había acabado la noche anterior la caja. No necesitaba el placebo. Ni las llevaba en el bolso. Y no habían usado protección.


    Cuando acabó, él la bajó, se retiró de ella, se vistió solo y no dejó que ella lo besara o lo acariciara, cosa que Marta no tenía pensado hacer, estaba enfadada con él y con ella misma. 


    ¿Cómo había sido capaz de hacerle eso? No sabía por qué se había enfadado, ¿qué había cambiado?¿, es que se estaba vengando de ella? Porque si era eso, nunca se lo perdonaría.


    Ese Miguel era peor que de pequeño, dañino y mala persona. Orgulloso y vengativo.


    Entró al baño y cuando salió, ella estaba en la cama. Sabía que se iba porque se había vestido con el traje que traía y a ella no le extraño nada. Todo le daba la razón.


    -¿Es una venganza?- le dijo ella desde la cama.


    -No me gusta dar explicaciones Marta.


    -Dime, ¿es una venganza?- insistió Marta.


    -Es lo que es, un polvo sin importancia. Cogió su cartera y sin mirarla le dijo:


    -Que te vaya bien, la habitación está pagada. Y fue a sacar dinero para dejárselo.


    -Toma un taxi, -pero ella se adelantó, saltó de la cama y le metió el dinero en el bolsillo.


    -Tengo dinero para coger un taxi ¡maldito cabrón! No me llames, no te acerques a mi vida jamás, ocurra lo que ocurra. Eres una persona mala, vengativa y rencorosa y te quiero fuera de mi vida. 


    Y él le sonrió y ella nunca olvidaría esa sonrisa.


    Se quedó llorando un rato en la cama. Pero no iba a llorar más por un hombre, ni quería a ningún hombre jamás.


    ¿Qué coño le pasaba a ella con los hombres?, ¿qué había hecho?, ¡joder!


    Estaba recomponiendo sus pedazos y Miguel se los hace añicos de nuevo.


    ¡Está bien!, se limpió las lágrimas.


    ¿Quieres ser un polvo de una noche?, eso serás. ¡A la mierda!


    Y lo bloqueó de su móvil.


     


    Se quedó dormida hasta las once, se duchó, tenía el desayuno pagado e iba a tomárselo tranquila y después de desayunar pidió un taxi y se fue a casa.


    Se quitó la ropa y la lavó a mano. Se tumbó en el sofá, le dolía la cabeza y se tomó otro café y un paracetamol.


     


    Y siguió con su vida porque Miguel desapareció. No olvidaba sus besos y sus caricias y hacer el amor con él de esa manera loca, pero debía olvidarlo.


    Y como su padre le dijo, buscó un piso. Y eso hizo cuando en su mismo bloque que era nuevo y le encantaba, se vendía uno de tres dormitorios y un despacho, estaba reformado, tenía 105 metros cuadrados, era demasiado grande, pero, aun así, lo vio. Era tan bonito… Le dejaban los muebles y las cortinas, tenía hasta una chimenea y abierta la cocina al salón comedor con una isla.


    Le encantaba, dos baños y un aseo.


    Uno de los baños en el dormitorio con un gran vestidor. Recién pintado. Además, en gris perla


    -¿Pero por qué está así tan nuevo?- le dijo al agente.


    -Este piso era de una pareja, lo amueblaron, reformaron y no se han casado al final.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio.


    -Tiene una habitación vacía porque iban a poner una sala de música. Era de él y se lo ha llevado. Y el despacho está vacío también. Pero tiene un dormitorio precioso, otro de invitados. Han dejado todo nuevo, no falta de nada, y el aseo tiene cuarto de lavado y limpieza.


    -¡Dios qué bonito y luminoso! ¡Me encanta!


    -Es un sexto.


    -Me encanta, ¿por cuánto lo venden!


    -Como los padres se lo compraron a medias, está pagado, así que piden 120.000. Con todo lo que ves, sin estrenar.


    -¿Sí?


    -Además es nuestro, del banco.


    -Sí lo sé, tengo alquilado uno aquí.


    -¿Es enfermera no?


    -Sí, exacto. 


    -Pues si tiene el 20 por ciento ahorrado, la hipoteca puede pagarla en 20 años cómodamente. 


    Hicieron cuentas y se quedó con su piso.


    Cambió su despacho y algunos objetos personales y se quedó con el piso, metió a una señora para lavarle y limpiarle todo una vez a la semana y se cambió.


    Tenía un buen sueldo, además sus padres le dieron el 20 por ciento.


    -Pero papá, si lo tengo.


    -Te pagamos todos los gastos y el 20 por ciento, si tenemos hija.


    -Lo quiero. Y quiero que vengáis a verlo.


    -En dos semanas vamos.


    -Voy a por vosotros al ave. Ya lo tengo todo precioso, me queda un dormitorio.


    Pero ella sabía que podía ocuparse a corto plazo, porque ni en enero ni en febrero le vino la regla.


    Y dos semanas después, cuando sus padres fueron a verla, se lo dijo.


    -Lo mataré, después de lo que pasaste con aquél cabrón, dime dónde vive- decía el padre.


    -No lo sé papa. Y no va a saberlo.


    -Pero hija, un niño sola…- decía su madre.


    -Puedo, tengo un buen sueldo y una guardería al lado.


    -Me vengo un mes cuando lo tengas hasta que pases la cuarentena, tu padre… 


    -Su padre pide las vacaciones para estar aquí también, tenemos cama.


    -¡Ay, papá, lo siento tanto…


    -Tienes 33 años, ¡qué vas a sentir!, tengo ganas de tener un nieto.


    -Os quiero tanto…


    -Te cuidas, -le dijeron cuando se fueron de nuevo a Málaga preocupados.


    -En septiembre pido las vacaciones este año, y nos venimos a ayudarte. Luego que se quede tu madre hasta que estés bien.


    -Gracias.


     


    Aun así, lo pensó bien, desbloqueó a Miguel del teléfono, porque pensó que, a pesar de todo, debía saber que iba a tener un hijo, aunque ella no volviera con él. Lo llamó a diario, le dejaba mensajes de que había algo importante que debían hablar. Pero Miguel nunca le contestó.


    Está bien, le dijo. Te lo diré por aquí y te voy a bloquear, y le dijo: Estoy embarazada.


    Pero no hubo respuesta ninguna y sabía que había leído el mensaje. Espero dos días y lo bloqueó definitivamente.


    Continuó con su vida. No iba a decirle nada más. Todo estaba ya dicho. No podía guardar más odio y rencor en su corazón. No sería un buen padre ese hombre para su hijo. Ni siquiera consideró un error acostarse con él, porque tenía un hijo en su vientre. Y era inocente.


    Y continuó con su vida.


     


    Salía al centro comercial, iba a andar a la salida del trabajo, tapeaba por los bares de la zona, pero jamás lo vio. Y si él hubiese querido buscarla, sabía que trabajaba en el hospital, señal de que no quería, que era una venganza por su parte que ella no merecía. Pero iba a tener un hijo y nunca lo sabría. Ahí llevaba su karma, no conocer a su hijo.


    Y era un hijo cuando se enteró.


    Y llenó la habitación de muebles y cositas para su niño y sus padres, sobre todo su padre, estaba loco con un nieto, tanto que ella le dijo que lo llamaría Jesús. Como su abuelo.


     


    


  




  

    CAPÍTULO TRES


     


    Fue en el mes de junio cuando lo vio en el Centro comercial un sábado. Ella llevaba una camiseta larga casi por la rodilla y unas mallas, unas sandalias bajas y una cola alta. Estaba de seis meses casi. Iba a comprarse alguna ropa, algo de maquillaje, perfume y darse una vuelta y tomar allí unas tapas en los cien montaditos. Si veía algo para su niño también lo compraría. 


    Siempre que iba, compraba algo para su bebé. Y cuando se cansó de ver el centro comercial, llevaba sus compras en una bolsa. No había traído el coche, vivía al lado, al cual ya le había comprado el cochecito de niño. Lo tenía en casa para montarlo cuando llegara la hora. 


    Con sus bolsas en la mano fue a pedir a la barra lo que iba a consumir: una cerveza sin alcohol y tres tapas. Las que siempre pedía…


    Estaba en la barra cuando se acercó la persona que nunca quería ver más en la vida: Miguel. 


    El la vio al final de la barra y se cruzaron las miradas, pero enseguida ella echó la cabeza hacia otro lado. Y él supo que no quería verlo ni saludarlo. Además, el venía con una chica con la que llevaba saliendo cuatro meses, Rosa, que lo esperaba en la mesa.


    Ella pidió, pagó y dio la vuelta por las mesas para no verlo ni pasar por delante de él, pero él si la miró. ¿Estaba embarazada de verdad?


    Se puso muy nervioso.


    Ella siguió sin mirar y topó con un chico que llevaba a una chica de la mano. 


    -Perdón.


    -Nada mujer. ¿Marta?, ¿Marta Hidalgo?


    -David, David Durán…


    -El mismo, mujer, sabía por mi hermano que estabas en Sevilla trabajando.


    -Sí, aquí estoy.


    -Dame un abrazo anda, -y la abrazó.


    -¿Estás embarazada?


    -Sí, de casi seis meses.


    -Pero… ¿te has casado?


    -No, soy madre soltera.


    -¡Estás guapísima!, mira te presento a Nicole, es brasileña y lleva aquí dos años en Sevilla.


    -¡Encantada!- le dijo ella.


    Y Nicole, la saludo.


    -¿Entonces vienes sola?


    -Sí, he comprado unas cosas, voy a comer y luego quizá tome un café y me voy a descansar. 


    -¡Cuánto me alegro de verte!, dame tu teléfono por si necesitas algo, anda.


    Y ella se lo dio.


    -Ya sabes cualquier problema…


    -Ahí está tu hermano en la barra.


    -¿Lo has visto?


    -No, ni quiero.


    David se calló. Ya hablaría con su hermano. Seguro le había hecho algo a Marta.


    -Te llamo un día y hablamos o quedamos para tomar un café.


    -Vale, me voy a sentar, que van a llamarme antes de que me siente.


    -Me alegra mucho encontrarte.


    -¡Ah mira!, al final me llaman, ya me llevo todo. ¡Hasta luego David, hasta luego Nicole! me alegra conocerte.


    -Adiós.


    -¿Quién es? -le dijo Nicole.


    -Una chica que me gustaba en el instituto, pero que le gusta a mi hermano Miguel. Me extraña que no le hable. ¿No la habrá embarazado este tío?


     


    -No creo, Miguel es incapaz de dejar embarazada a nadie y no asumir sus consecuencias. Es psicólogo.


    -Es un hombre, Nicole…


    -Eso sí. Es guapa.


    -Sí, es muy guapa.


    -¿Me quieres poner celosa?


    -¡Qué tonta!… anda vamos a pedir.


     


    Ella se sentó casi en las mesas finales, pero tuvo la mala suerte que quedaba mirando de frente a Miguel y se cambió de silla para no verlo, ni a él ni a su hermano que se sentaron juntos.


    -He visto a Marta.


    -Sí, yo también- dijo Miguel.


    -¿Quién es Marta? - Dijo Rosa.


    -Una chica de Málaga vecina nuestra que fue con nosotros al instituto.


    -¿Con quién salió?


    -Conmigo, dijo enseguida David. Fue un tonteo, éramos jóvenes.


    Pero Miguel no comió tranquilo. 


    Al rato miró y ella ya no estaba.


     


    Marta salió del centro comercial y se quedó en una cafetería de la salida, y se tomó un café y un trocito de tarta de chocolate.


    Y cuando Miguel salió con el coche del aparcamiento con Rosa, la vio cruzar la calle, paro en el semáforo y ella pasó con las bolsas.


    Y tenía que hablar con ella, pero ya no tenía su teléfono, ni sabía dónde vivía, pero sí dónde trabajaba.


    Marta llegó a su casa nerviosa, pero enseguida se tranquilizó, cuando vio el cuarto de su niño. Los dos hombres que más les habían gustado en la vida, eran hermanos y estaba embarazada de uno y los dos tenían pareja.


    David estaba tan bueno como su hermano o más y revivió en ella el tiempo en que lo conoció. Su primer amor. 


    Y su primer amor también estaba ocupado y ella embarazada de su hermano. ¿Se podía tener más mala suerte en la vida?


     


    El miércoles a la salida del trabajo estaba Miguel en la puerta. Solo sabía que la esperaba y sabía que estaba en sus horas de descanso.


    -¡Hola Marta!


    -¿Qué quieres?


    -Tenemos que hablar.


    -Habla con Rosa, tengo hambre.


    -Vamos a comer por aquí y hablamos.


    -Tengo comida hecha.


    -Pues me invitas a tu casa.


    -Como quieras.


    Estaba cansada, había sido un día horroroso en el quirófano, ya le pesaban las piernas, el chico había muerto joven y no tenía ganas de discutir.


    -Y dame tu teléfono de nuevo. Lo eliminé.


    -Será si quiero.


    -Por favor.


    Y ella lo dio de nuevo.


    Cogió su coche y él el suyo y la siguió.


    Aparcó el coche y él lo aparco tras ella.


    Se bajó del coche.


    -¿No tienes aparcamiento?


    -No, es un bloque de pisos. Lo aparco en la calle, como todo el mundo.


    Cuando llegó a su piso, abrió la puerta.


    -¿Lo has comprado? – le dijo Miguel porque no era el mismo donde vivía antes.


    -He comprado uno más grande sí. Para mi hijo y para mí, y por si vienen mis padres. ¿Quieres saber el precio?


    -No hace falta que te pongas a la defensiva Marta-Y ella lo miró queriendo matarlo.


    -¡Es precioso! 


    -Sí, siéntate en el sofá, voy a quitarme esta ropa y me ducho. Ahora comemos.


    Y el sintió el agua de la ducha y recordó aquella noche de fin de año y lo cabrón y vengativo que había sido. Y sobre todo el problema que tenía, y quería solucionarlo.


    Cuando ella se secó el pelo, salió al salón y calentó la comida, puso la mesa y él la ayudó.


    -No sé si te gustará, patatas con costillas.


    -Me gustan.


    -Y ensalada.


    -También, de cualquier tipo.


    -¿Cerveza?- le dijo ella.


    -Sí.


    Saco dos cervezas, para ella sin alcohol. Y se sentaron a comer.


    -¿Qué querías hablar conmigo?


    -Quiero, verás estoy saliendo con Rosa desde finales de enero. Es madrileña.


    -Me alegro mucho. Se ve una buena chica.


    -¡Está embarazada! De tres meses. Y vamos a casarnos en septiembre.


    -¿De cuánto está?


    -De tres meses.


    -Me alegro por ti.


    -Quiero que me digas si el hijo que esperas es mío.


    -Es un hijo sí, se llama Jesús. No tienes que preocuparte de nada.


    -Gracias, estoy enamorado de Rosa y temía que de aquella noche…


    -Pues no te preocupes. Puedes estar tranquilo y casarte.


    -¿Quién es el padre?


    -Eso es cosa mía, Miguel.


    -Tampoco tardaste tanto.


    -¿Me lo dices a mí?


    -Perdona. Y quiero que me perdones Marta, no sé qué me pasó. Siempre fuiste la mujer de mi vida, desde chico.


    -No vuelvas a decir nada, vale. Estás perdonado. Puedes casarte en paz.


    -¿Te burlas de mí?


    -No más que la venganza tuya. No creo haberla merecido.


    -No, me porté…


    -Cada uno se comporta como lo que es. Y ahora si has terminado de comer, te vas de mi casa y te comes el postre en otro lado. No quiero verte más en la vida. No me llames, no me saludes si me ves. Hasta nunca.


    Y él se levantó y salió de su casa. 


     


    Y ella se quedó llorando. Y llorando dejó de comer, y recogió y se tumbó en el sofá.


    Cómo iba a decirle que era hijo suyo, si respiró tranquilo cuando ella, que ni siquiera le dijo nada, él imaginó que no lo era. Además, estaba enamorado e iba a casarse con una chica embarazada de él.


    Se dejo dormir y cuando se levantó, colocó la ropa que había comprado y las cosas y se fue a dar un paseo como todas las tardes.


    Y volvió a casa.


    Llamó a sus padres, a sus amigos, pero no quería salir ese fin de semana. Necesita solo oír una voz amiga.


     


    Al mes siguiente, se fue el sábado a la playa de Matalascañas en Huelva, la más cercana a Sevilla.


    Y por casualidades que te pone la vida, se encontró con David.


    -¡Marta! -la llamó cuando la vio de lejos.


    -Pero ¿qué haces aquí?, como no es grande la paya…


    -He venido temprano, aún no hay casi nadie. Por eso te he visto, además como estás embarazada…


    -Yo también, luego a las doce o así me voy y como por Almonte. No aguanto tanto calor. Por eso me vengo a las nueve.


    -Ven siéntate a mi lado, gordita.


    -Muy gracioso.


    -He querido llamarte, pero he tenido problemas.


    -¿Qué problemas? ¿No te habrá pasado algo en el trabajo?


    -Pues Nicole se ha ido a Brasil.


    -¿Pero ya no vuelve?


    -No, así que hemos acabado.


    -¿Después de dos años?


    -No llevaba dos años, nos veíamos los fines de semana, han sido unos siete meses u ocho. 


    -¿Y por qué has roto?-le preguntaba mientras él le ayudaba a poner la sombrilla y la toalla a su lado. 


    -Era un rollete de fin de semana nada más gordita.


    -¡Cómo eres!


    -Soy bueno, tú lo sabes, te aguanté dos años y no pude ponerte la mano encima, eras dura- y ella se reía.


    -Estabas en plena ebullición.


    -Siéntate, yo la pongo- le dijo colocándole la sombrilla.


    -Gracias.


    -Estás muy guapa embarazada.


    -¿Ligando con una gordita?- se rio ella.


    Y él se reía.


    -Eres demasiado ligón.


    -No puedo evitarlo, pero no me quisiste.


    -¡Ay qué gracioso! Tú querías acostarte conmigo. .Y me dejaste cuando no lo hice. Lo recuerdo bien


    -Eso también. Tienes buena memoria. Pero mis amigos todos se habían acostado con chicas, me iba a morir virgen contigo.


    -¡Qué exagerado!


    -Bueno, ¿me vas a decir de quien es ese bebé que llevas?


    -No. No puedo decírtelo.


    -No me hace falta. Es de mi hermano ¿verdad?


    -No, es de un chico del trabajo.


    -Vamos Marta, soy policía, vemos lo que los psicólogos no ven, somos mejores.


    -Bueno, pero él va a casarse en septiembre y va a tener un hijo con otra.


    -Sí, una niña. ¿Tú qué?


    -Un niño.


    -¿Por qué no le dijiste nada?


    -Porque se vengó de mí por lo que él cree que le hice de jóvenes. Luego, cuando me vio aquel día en los cien montaditos, fue al hospital a ver si era suyo. No le dije nada, y respiró tranquilo. Dijo: menos mal, porque estoy enamorado de Rosa, y además está embarazada. ¿Querías que le dijera que era suyo si respira aliviado? Fue una venganza David el día de fin de año, lo tenía planeado. Y yo quiero estar tranquila. ¿Qué querías?, ¿que le diera a elegir? A mí y a mi hijo no iba a elegirnos. Y no quiero que me pague nada. Ni meterme en su vida, ahora que se va a casar.


    -¿Que se vengó por aquello? ¡Maldito cabrón!


    -Es tu hermano, David.


    -Me da igual Marta. Le dije que te tratara bien y no lo hizo. Eres demasiado buena. Tiene que pagar por su hijo.


    -No quiero David, está enamorado, decirle eso sería arruinarle la vida. No puedo. Será mi hijo y ya está. Mis padres ni lo saben. Además, solo he salido un par de veces con él, y el fin de año con sus compañeros, en un hotel alquilaron una habitación, hicimos el amor y se fue, así, sin más, hasta siempre Marta, ya he cumplido mi deseo. ¡Lo tenía preparado!


    -¡No me lo creo!


    -¿Ah no?


    -Lo tenía bloqueado en el teléfono hasta el mes pasado que fue a buscarme al trabajo, me vio en los cien montaditos, y vio que estaba embarazada. Quería no ser el padre, porque tenía a Rosa embarazada, y fue para él una sensación de calma cuando le dije que no le incumbía quién fuese el padre de mi hijo. Dio por hecho que no era suyo. En ningún momento se lo dije. Le convenía. 


    -¡Joder, joder!, Marta. ¿Lo saben tus padres?


    -¿Quién es el padre?, no


    -¿Vas a ser madre soltera?


    -Estoy bien soltera, David.


    -¡Joder!


    -Y tú, ¿estabas enamorado de la brasileña?


    -No, no era eso.


    -¿Entonces?


    -Era salir, tener sexo, solo eso, ya te lo he dicho…


    Ella se echó en la toalla y se puso una almohadita en la cabeza.


    -Se está tan bien aquí, y se puso las manos en el vientre y David, también se la puso y ella dio un respingo.


    -Deja. ¡Jolín, Marta!, me ha dado una patada.


    Y Marta se rio.


    -Sí, este será del Sevilla.


    -O del Betis.


    -Del Sevilla.


    -Su tío es del Betis.


    -¡Qué testarudo fuiste siempre!


    -¿Nos casamos?


    Y ella se echó a reír.


    -Claro un mes después de dejar a tu novia.


    -¿Y qué?, no era mi novia.


    -No se lo va a creer nadie.


    -No me importa. Digo que el niño es mío.


    -Dejarás de hablarte con tu hermano y eso no quiero.


    -Se va.


    -¿Se va de Sevilla?


    -Sí, ha pedido un traslado Rosa a Madrid de cinco años. Voy a comprarle el chalecito.


    -¿En serio?


    -Sí.


    ¿Cuándo se van?


    -En octubre.


    -En septiembre se casan y en septiembre tengo a Jesús, a finales o primeros de octubre. Mi padre iba a pedir septiembre de vacaciones, pero creo que pedirá octubre y vendrán a echarme una mano.


    -Nos casamos en Navidades.


    -En Navidades habrás tenido diez novias.


    -Si te tengo, no tendré ninguna.


    -¡Estás un poco loco, David!


    -Le vas a decir que el chico es mío. Y se lo diremos también a los míos.


    -¿Y a Miguel?- le siguió ella la broma. 


    -A mi hermano le diré que es mío. Que se lo tome como quiera. Él se va a casar y va a tener una niña. Te ha despreciado y ninguneado y vengado. Lo mataría si no fuese mi hermano.


    -¡Estás más loco David!… -y lo miro y estaba serio. ¿No lo dirás en serio?


    -Muy en serio.


    -Acabo de comprar una casa, David.


    -Es mejor un chalé para el pequeño. Lo vendes y compramos a medias el chalé.


    -¿Estás hablando en serio de verdad?


    -Sí, totalmente.


    Y lo vio serio. Más que nunca. Pensando.


    -No me gustan los hombres infieles, David.


    -Y no lo seré, claro, si tengo sexo contigo.


    -Si no tengo en casa, tendré que ser discreto.


    -No gano nada, nervios y estrés.


    -Ganas, tener un padre para tu hijo, nos conocemos. Me gustas, soy respetado y respetable y te seré fiel. Tendremos más hijos. Formaremos nuestra propia familia.


    -Espera que tenga éste.


    -Sí, me embalo. Pero lo pensarás…


    -Con lo bonito que tengo mi piso…


    -Te llevas los muebles y los cambiamos. En octubre se van. Así que pintamos la casa y nos cambiamos y ponemos tu piso en venta, nos casamos.


    Y se acercó y la besó en los labios y ella viajó al pasado.


    -David, es una locura. ¿Sabes?


    -Tengo ya 33 años, sí es una locura. Más que entrar en la guardia civil.


    -¿Y si te enamoras?


    -De ti, me será fácil.


    -¿Y el pequeño? es de tu hermano, no quiero que no quieran a mi hijo.


    -Es mi hijo, cuando me case, será mi hijo para siempre. No mi sobrino.


    -¡Ah, Dios!, yo venía a la playa a pasear y bañarme tranquila.


    -Pues levántate venga, damos un paseo, llévate llaves y documentos,


    -¡Está bien!


    Dieron un gran paseo por la playa de la mano. Y luego, dejaron las cosas, las taparon y se bañaron. Ella no se iba de la orilla y estaba pendiente de los bolsos. Y él se fue a nadar lejos.


    Tenía un cuerpo de infarto, como siempre lo tuvo. 


    Se fue a la toalla y se secó, se sentó y lo estuvo observando.


    Estaba bueno, tendría que pensar en su proposición, los pros y los contras, y todo le salía pros, menos para ella, pros para su hijo, para sus padres, para todo el mundo, no estar sola, compartir con David, por el que había sentido siempre algo, había sido su primer amor. Estuvo muy enamorada d él. Podría tener una buena vida, tranquila, hasta cierto punto, claro. Su profesión era… iba en moto, en coche y lidiaba con gente peligrosa.


    Salió del agua y las chicas que había lo miraban y ella sonrió.


    -¿De qué te ríes?


    -Te miran las chicas.


    Y a ti los hombres.


    -La panza…


    -Boba, no cuando no la tengas, verás. Pero no creas que a los hombres no les gustan embarazadas. Has pensado…


    -Estoy pensando.


    -¿Y? 


    -Que dios me perdone, pero sí. Si has acabado con la brasileña y no tienes a ninguna.


    -Nada. -Y la besó y esta vez la beso y metió la lengua en su boca. Agarró su cola y la atrajo a su cuerpo frio y húmedo.


    Y ella lo abrazó. 


    David se puso de lado tumbado, mirándola.


    -¿A que me voy a empalmar por un beso?


    Y ella se reía.


    -¡Qué tonto sigues siendo!


    Era divertido. Estaba lleno de vida.


    -No he cambiado en ese sentido. Y la abrazó pegándola a su cuerpo.


    -¿Te vas a casar por pena?


    -Espera que entre en ti y verás qué pena tengo.


    Y ella se reía.


    -¿Cinco meses sin sexo?


    -Claro. No iba a tenerlo embarazada.


    -Eso hay que remediarlo, Marta.


    -No te atrevas que te conozco, hay gente.


    -No pienso hacer nada públicamente que no sea abrazarte y darte un beso.


    -¿Estoy haciendo bien, David?


    -No lo sé ni yo. Pero arriesgarme es algo que me gusta.


    -No es una broma, hay un pequeño.


    -Me gustan los niños. Y me gustas tú.


    -Quiero que seamos felices.


    -Lo seremos, te lo prometo. ¿Sientes algo por mi hermano?


    -Nada.


    -Pues entonces, solo somos tres. Y prometo que seremos felices, mi gordita.


    Y ella se rio feliz después de tantos meses que no lo hacía.


    No sabía si hacía bien o no, pero se iba a arriesgar con David. El primer amor de su vida.


     


    


  




  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Cerca de la una de la tarde, cuando la playa estaba ya a tope, ella dijo que se iba, que ya no aguantaba más el calor y el agobio que le producía tanta gente. 


    Se había bañado unas cuantas veces y había estado muy a gusto con David.


    -Nos vamos, a comer.


    -No tienes por qué irte David, nos veremos.


    -Pero mujer si nos vamos a casar, eres mi novia, ¿cómo te voy a dejar ir sola?


    -Tengo mi coche.


    -Y yo el mío, venga te ayudo a recoger. ¿Dónde has dejado el coche?


    -Allí detrás, la calle que va al hotel.


    -Yo lo tengo en la calle frente al hotel, vamos.


    -Dejó las cosas en su maletero y ella cogió el bolsito delante.


    -¿Dónde está el tuyo?


    -Aquel azul metalizado.


    -Un cochazo.


    -Sí, -rio él, -siempre me gustaron los coches, lo sabes.


    -¿Y las motos?


    -Y las motos, tengo una, pero no te invitaré de momento.


    -¿Pero tuya o la de la guardia civil?


    -La mía.


    -¿Qué más tienes?


    -Quiero comprarme un Quart.


    -Pero si te vas a comprar el chalé…


    -Sí. También.


    -No puedo casarme contigo, terminaremos arruinados con tantos cacharros.


    -¡Anda boba!, no voy a comprarme un Quart, no soy un crio, ¿dónde comemos?, le dijo antes de que entrara al coche.


    -Me gusta un sitio que hay en Almonte.


    -¿Cómo se llama?


    Y se lo dijo. Él buscó en el móvil la ubicación.


    -Lo pongo en el buscador. Aunque procuraré ir detrás de ti.


    -Vale. Si no, allí nos vemos.


    Y la cogió, la abrazó y la besó en los labios.


    ¡Está loco!, pensó con una sonrisa de felicidad cuando él se fue a buscar su coche. Había sido una buena idea ir ese día a la playa.


    En media hora aparcaron en el restaurante.


    -¡Vaya qué bonito!, tiene un patio antes y una bodega, nunca he estado aquí.- Dijo David.


    -Yo sí, si vengo y que me quedo a comer, siempre vengo a este restaurante, y me encanta.


    -Pues vamos a comer, venga. A ver si la comida está buena.


    Comieron y tomaron café. 


    -¡Está buenísima la comida!- dijo David.


    -Es casera.


    -Y el sitio es peculiar. Tenías razón.


    -Y es barato y hay menú todos los días.


    -Los postres están buenísimos.


    -Me dormiré en el camino.


    -Hemos tomado café, bueno yo descafeinado.


    -Dame tu dirección.


    -¡Qué mandón eres!


    -Sí, aquí vamos cada uno por su lado, la autovía no es para ir detrás.


    -Sí, llegarás antes, seguro.


    -Voy a casa y luego subo.


    -Como quieras, si no estoy dormida…


    -Te despierto, dejo esto y me doy un baño.


    -Eso hare yo.


     


    Y a las cinco estaba en la puerta de su casa.


    -¿Vienes a ver a tu novia en chándal y camiseta?- bromeó ella al verlo.


    -Bueno, tengo algo más de ropa, y le enseñó un bolso, y la bolsa de aseo.


    -¿Por qué?


    -Pienso quedarme esta noche. Mañana es domingo y no trabajo.


    -Pero David…


    -Venga tonta, la metió en casa, cerró y la miró.


    -Ese vestidillo pegado y corto es excitante.


    -Para estar cómoda en casa, he puesto el aire, ¡qué calor!, ¿quieres algo?


    -Echar una siesta. Estoy muerto, iba a dormir en la paya y no me has dejado, tuve turno de noche.


    -Échate en ese sofá, es más grande.


    -Sí que es grande-rio. 


    -Vente conmigo.


    Y tiró de su mano.


    -No vamos a caber, estoy muy gorda.


    -Cabes bien.


    Y se echó de espaldas a él.


    Y David la abrazó, y la tocó. 


    Marta no se quejaba, sentía su sexo ardiente.


    Y él le bajó la ropa interior.


    -David…


    -¡Déjate tonta! He esperado mucho tiempo para esto, y mira cómo estoy.


    Y le quitó el sujetador.


    -Ummm… ¡Dios mío! ¡qué tetas! 


    -Sí, eso es lo bueno que tiene un embarazo, y las tocó las pellizcó y bajó su mano a su sexo.


    -Nunca te toqué.


    -No, nunca quise, era una mojigata- gimió.


    -Ahora voy a tocarte entera. Y tocó su sexo y ella abrió las piernas un poco y el movió sus manos en segundos hasta provocarle un orgasmo que necesitaba como una bendición.


    Era bueno David, sabía lo que hacía.


    -Nuestro primer orgasmo,- decía él empalmado hasta los dientes -y ella gemía. 


    -Espera.


    Se quitó toda la ropa y a ella el vestido.


    -Vamos a la cama. Allí estás más cómoda.


    Y se la llevó a la cama.


    Echó la colcha y las sábanas hacía atrás, se tumbaron y se quedaron mirándose.


    -Es bonita la barriga…


    Y empezó mordiendo sus pezones.


    Y besándola. Ya no era el David que no sabía, ni el adolescente de hormonas revolucionadas, era el David hombre que sabía lo que hacía, un hombre seguro y sexual y le temía.


    -¡Tócame!, nunca quisiste ni que yo tampoco te tocara tampoco. 


    -Es grande…- y lo tocó como una caricia.


    -¡Joder, no me toques tanto Marta!, que me corro enseguida, chiquilla. Uff…


    -¡Vaya, un eyaculador precoz!- se reía ella.


    -No es eso, es que cuando me has tocado, ha sido diferente.


    -¿De qué?


    -De las demás. En serio.


    -¡Qué suerte tienes!


    -¡Tonta!


    -¿Preservativo?


    -Lo he utilizado con todas.


    -¡Está bien!


    -¿Sin nada?


    -Sin nada, no vas a dejarme embarazada. Creo en ti.


    -Te lo he dicho en serio. Pero ahora así y contigo sin nada…


    -Nunca había visto tu cuerpo.


    -Y no es el mismo que era de adolescente.


    -Desde luego que no.


    -¡Ah, Dios nena! ¡Ah, Dios!, ¡Qué caliente estás!, -y entró en su sexo ardiendo y caliente borrando todo lo anterior de su pene y borrando todo lo anterior del sexo de ella.


    Eran uno solo después de tanto tiempo.


    Él tuvo cuidado y ella lo apremiaba, hacía tiempo que no tenía sexo y aquello la elevaba al cielo. David era su alma gemela desde siempre. Lo supo. Se besaban y él sabía cómo hacer que lo esperara, se divirtiera y disfrutara del sexo.


    -¡Dios mío, Marta! ¡Cuánto tiempo perdido!– dijo cuando se quedó dentro de ella.


    Se retiró con cuidado y la abrazó a su pecho.


    -Ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida- dijo ella.- Si lo llego a saber me a cuesto contigo el primer día- y David sonrió.


    -Voy a enamorarme de ti por segunda vez, ya verás. Eres mía y serás mi mujer para toda la vida.


    -No somos los mismos, David.


    -No, no lo somos y menos mal, porque si no, me tendrías a dos velas.


    -¡Qué tonto eres!


    -Te lo digo en serio Marta. Ha sido especial y aún no hemos hecho nada, ni puedo hacerte todo lo que quiero, pero cuando tengas al pequeño y podamos, vamos a disfrutar tú y yo del sexo.


    -¡Qué pervertido eres!


    -Sí, pervertido, pero nunca desearás a nadie más. 


    -Vanidoso… ¿Y tú?


    -Tampoco. Estaré muy ocupado contigo.


    Y ella se abrazó a él.


    -No tengas miedo Marta.


    - No sabes lo que pienso.


    -Sí, que lo sé. Y quiero que confíes en mí. ¿Vale?


    -Vale.


    Y se besaron y él volvió a hacerle el amor.


     


    Y eso hizo con ella los siguientes meses. En los que mantuvieron su romance en secreto.


    Cuando se casó Miguel, ella evidentemente no fue, pero le quedaba poco para dar a luz, y ya lo tenía todo preparado.


    Miguel se había casado por fin, y a primeros de octubre se iba a Madrid, le había vendido la casa ya a su hermano que estuvo unos días de las vacaciones, de papeleos de un lado a otro. 


    Lo único que hizo fue pintarla y limpiarla porque en cuanto se fuera quería que se cambiara Marta antes de dar a luz.


    El ginecólogo le dijo que, sobre el quince de octubre, así que sus padres se vendrían el diez y él en cuanto se fue su hermano a Madrid, contrató a unos hombres para llevar los muebles de ella a la casa y poner la habitación del pequeño como la tenía.


    Compraron muebles nuevos de una tienda cercana y ella se llevó todo lo que tenía de cocina y tiraron lo más viejo y al final dejó la casa lista y bonita.


    Y David dijo que ella no pagaría nada hasta vender la casa.


    -Cuando la venda, te daré la parte que me corresponde de todo, lo tengo todo anotado.Y ponemos las nóminas en una cuenta.


    -¡Eres de tonta!… 


    -David, si nos casamos en bienes gananciales…


    -Por supuesto.


    -¡Ah!, ¡qué cansada estoy!, -dijo el día que acabaron todo, se había bañado. -Tenemos piscina, me encanta la casa pintada, todo. 


    -Tenemos un vestidor, no lo ocupes todo- le dijo mientras la abrazaba por detrás bromeando.


    -He ocupado la mitad. ¡Qué bobo eres!


    -¡Qué gorda estás nena!, no llegarás al día quince.


    -Tengo todo preparado, lástima que no estemos casados, me darían quince días.


    -¿Ni de pareja de hecho?


    -¡Joder!, eso sí, mañana vamos, no se me había ocurrido.


    David le compró un anillo de compromiso precioso y las alianzas. Y Marta se emocionó un poco cuando le puso el anillo y la besó dulcemente.


    Se hicieron pareja de hecho antes de casarse, y así pudo tener quince días libres.


    Los padres de Marta llegaron el día diez y cuando ella los llevó al chalé…


    -Hija, ¿pero has vendido la casa y te has comprado un chalé?


    -Es de David.


    -¿David?


    -Sí, David Duran, el papá del Jesús.


    -Pero nos dijiste que era de un compañero.


    -No quería que lo supierais. No se lo dije a él por miedo.


    -Si conocemos a sus padres, estuviste saliendo de joven con él. 


    -Pues es de él.


    -Pero hija, ¿por qué?


    -Nos enfadamos, pero ahora estamos juntos, quería decíroslo cuando llegárais.


    -¿Qué hace en Sevilla?


    -Están los dos hermanos aquí trabajando.


    -¿En serio?


    -Sí, David es guardia civil, le ha comprado el chalé a su hermano, estaba de alquiler en Triana.


    -¿Y el tuyo?


    -Lo he puesto en venta, el chalé será comprado por los dos y nos casaremos en Navidad en principio. Yo casi prefiero cuando pasen las fiestas.


    -Me alegro tanto, hija…, le dijo el padre, me gustaba ese muchacho, aunque estaba un poco loco, pero si es guardia civil…


    -Sabía que te gustaban los uniformes.


    -Me gustan, son gente responsable, que sirven a la patria- decía el padre.


    -¡Papá!, ¡que antiguo eres!, anda entremos. Ya nos hemos cambiado, tengo el piso en venta.


    -¿Te has traído todo?


    -Casi todo, lo mío estaba mejor y más nuevo y bonito, algunas cosas hemos comprado.


    -Me gusta el porche con las sillas y la mesa.


    -Sí, espera que veas el interior.


    Y la madre estaba alucinada.


    -Tiene despacho y una sala.


    -Sí, 


    -¡Y qué cocina!, como la de los gemelos de la tele ¡Jesús!


    -Sí, es muy bonito todo, me encantan estos suelos, parecen de madera- dijo Jesús, el padre.


    -Pues no, es granito, por eso me gustan, venid al patio.


    -¿Esto qué es un aseo?


    -Sí, un aseo pequeño. 


    -¡Qué bien! Así no tienes que subir a la parte alta.


    -Mira qué patio- seguía diciendo la madre que le encantaba todo.


    -Más grande mamá.


    -¡Qué bonito!, tiene porche, piscina, tiene una barbacoa.


    -Sí, ese es un cuarto de lavado y limpieza, mira qué bonito y ese de las cosas de la piscina. y las plantas.


    -Te las arreglaré. 


    -Gracias mamá. No he tenido tiempo.


    -Papá te las colgará como los patios cordobeses, compramos macetas azules si hay un vivero cerca.


    -Deja de gastar.


    -Te van a gustar dentro y fuera, deja que haga algo, si no se aburre.


    -¡Está bien!


    -¿Y la guardería?


    -Está cerca. A cinco minutos. Pero David va a meter una señora cuando os vayáis, unas horas para la comida y la casa y la ropa del pequeño.


    -Vas a tener que pagar mucho.


    -Pagamos la casa a medias y teníamos dinero, espero venderla bien, han subido.


    Y en ese momento la llamaron.


    -¡Está bien, perfecto! ¿Mañana?


    -Sí.


    -Vale. He vendido el piso- les dijo a sus padres. Por 20.000 euros más. Mañana voy a firmar, lo ha comprado un chico que trabaja en el banco.


    -Perfecto, ¡qué alegría hija!


    -Él se queda pagando la hipoteca, me da lo que he dado y 20.0000 más. Así le pago a Miguel y la ponemos a nombre de los dos. Eso si no doy a luz antes.


    -Esperemos que no.


    A Jesús, el padre de Marta le cayó muy bien David, se iban a tomar unas tapas. Fueron a comprar tierra y macetas y alcayatas para colgar las flores, al vivero a comprar todo y más flores.


    Y mientras ellos hacían los documentos de las casas le dejaron un porche y un patio preciosos de flores.


    -¡Me encanta!, -dijo David. No deberían haberse gastado tanto dinero.


    -Si no es tanto, hemos ido al vivero.


    Cuando se acostaron esa noche, el 16 de octubre mirando las cuentas, qué habían gastado y ella había cambiado su nómina y tenían dos tarjetas de la misma cuenta.


    -¡Joder nena! ¡Qué días, estoy muerto!


    Y que lo digas, pero tenemos un chalecito precioso.


    -Mira la cuenta- le dijo David.


    -La miro, miedo me da, después de pagar tantos impuestos…


    -Las macetas… tu padre no ha querido que pague nada, lo invito a cerveza.


    -Están encantados con su yerno. Si les caes bien. ¡Qué pena que no sea tuyo!


    -Shhh… nunca digas eso más, es mío y punto.


    Y ella se abrazó a él.


    -Mira ya mujer. A ver, que tenemos que pagar ya pronto el préstamo.


    -Son ochocientos euros todos los meses.


    -Una pasada todos los meses.


    -Sí, pero mi hermano me la ha dejado a como le costó.


    -Sí, eso es bueno.


    -Tenemos….


    -Dilo ya mujer, que me tienes nervioso.


    Y ella se reía.


    -Mira tú, que también sabes.


    -No, me gusta oírtelo decir a ti.


    -Más de treinta y tres mil euros.


    -¿Todo eso?


    -Todo eso. Con nuestros sueldos, gastos, de la mujer tres horas, la guarde 200. Así se nos va un sueldo.


    -Bueno, tenemos otro para guardar, salir, lo que pase y las pagas dobles, cuando tenga tres años entra al cole. Y yo hago noches y me las pagan bien. No te preocupes por el dinero, nena.


    -¿Y la boda?


    -La boda la haremos bien hecha. Suelen pagarte la boda con el regalo.


    -¡Está bien! Y se abrazó a él, pero le dio una contracción.


    -¡Ay!


    -¿Qué pasa?


    -Me ha dado una contracción.


    -¿De noche nena?


    -Voy al baño.


    Y allí rompió aguas.


    -David, -lo llamó ella.


    -¿Qué pasa, nena?- se puso el pantalón de chándal.


    -He roto aguas, llama al cuarto de mi madre, y vístete, prepara todo que nos vamos.


    Y a las dos de la mañana nació Jesús, un niño precioso, moreno y grande.


    -¡Dios mío!, ¡qué bonito!- Dijo David. Lo cogió lo beso y se lo puso en el pecho a Marta emocionado. 


    -Es como tú.


    -Es como usted, -le dijo la enfermera. -Tiene su misma cara.


    Y ellos se miraron.


     


    A mitad de noviembre se fueron sus padres y vinieron los de David, que no sabían nada y se quedaron locos.


    -¡Hijo!, pero si es Marta Hidalgo!, por Dios cuando vayamos queremos ir a ver a sus padres.


    -Claro, ahora tenéis un nieto en común.


    -La madre compró ropita para su nieto, y los padres de David estaban locos, iban a ser abuelos dentro de unos meses de otro nieto, una nieta para ser exactos.


    -Mis hijos a la vez padres.


    -Marta, sabes que eres la mejor nuera que podía elegir para mi David…


    -Gracias Rocío…


    -Qué bonito es!, mira qué no decirnos nada…


    -Nos enfadamos y luego supe que estaba embarazada. No quería casarme embarazada ni quitarle a Miguel su protagonismo.


    -Dame a mi niño Jesús, -decía el padre de David.


    -Es igual que tú David.


    -Lo sé, es mío- y se rieron.


    -Bueno, ¿y la boda?


    -Pues iba a ser en Navidad, pero va a ser en febrero, el 14 cae en sábado. Ahora con el niño pequeño, Marta tiene que reponerse, hemos comprado la casa, y estamos derrotados,


    -Me parece bien. Así el chico tendrá ya cuatro meses.


    -Sí y tendré mes y medio, de vacaciones y por casarme. Y cuatro de maternidad- dijo Marta.


    -¡Vaya!


    -Solo tengo que ir un par de días, no puede ser junto todo.


    -Pero qué bien…


    -¿Dónde os casáis?


    -Donde se casó Miguel, llamaremos a la misma chica, que prepare todo.


    -Tendremos que venir.


    -Sí, tenemos un sofá cama grande en la salita además si nos vamos de luna de miel hay cuatro abuelos y dos camas, en la nuestra os podéis quedar.


    -Elena vendrá tres horas. A limpiar. Y la guardería está a diez minutos. 


    -Lo recogemos después de comer.


    -Como queráis, nos queremos ir una semana al menos de vacaciones.


    -¿Dónde?


    -Lo estamos pensando.


    -Quizá a Nueva York, primero a París.


    -Ya veremos.


    -Os queremos, hijos.


    -Gracias mamá, papá.- Y los abrazó.


     


    Y el tiempo pasó…


    Y ese año no fueron a Málaga en Navidades, pero vinieron sus padres y se quedaron unos en la habitación y otros en el sofá cama de la sala.


    Lo pasaron estupendamente y abrieron regalos por doquier.


    Y cuando se fueron…


    Ellos pasaron los reyes, pero antes fue a que le recetara su ginecólogo pastillas de nuevo, se le había ido la cuarentena y quería volver a tener relaciones sexuales.


    Y esperó a después de reyes.


    David trabajaba e incluso trabajó toda la Navidad, menos el 25 y el uno, aunque estuvieron sus padres, algunas noches, pero Marta, se sentía acompañada por sus padres y suegros.


    Pero en reyes estaban solos, los dos, el pequeño y ella. Jesús trabajó ese día. 


    Ella no quiso ir a la cabalgata, Jesús era muy pequeño y los vio desde el porche, pero el carrito lo dejó dentro de casa por precaución.


    En su porche cayeron caramelos y un par de juguetitos.


    David trabajaba esa noche hasta las tres de la mañana.


    Pero el 6 lo tenía libre por fin.


    Cuando llegó de madrugada, ella lo oyó bañarse y meterse en la cama. Había dejado colgado el uniforme que seguro tendría que llevarlo al tinte y ponerse el otro.


    -Ummm… mi niño- le dijo mientras lo acariciaba.


    -¿Qué pasa guapa?, ¿cómo ha estado el pequeño?


    -Dentro o lo matan a caramelazos.


    Y él se reía.


    -¿Estás cansado?


    -Muerto que no es lo mismo, mañana descanso.


    -Sí, mañana no hacemos nada, solo el pequeño, pedimos de comer y en el sofá todo el día.


    -¡Cómo lo sabes!


    Y se acomodó a ella y se quedó dormido abrazado a Marta.


    -Mañana mi amor, -dijo ella sin que él la oyera, porque era su amor, de siempre. Estaba segura de él, aunque no hubiesen tenido relaciones.


    O eso creía.


    Él le decía que no tenía no tiempo, y era verdad. Ponía su horario en el despacho y ella miraba y estaba en casa a tiempo. Dejaba el móvil sin nada que ocultar. Había eliminado a todas las chicas.


    Marta, no debía pensar en nada, ni tener celos de nada ni temer nada, porque le demostraba que la quería.


     


    


  




  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Cuando se despertó por la mañana David, ella le había dado de comer al pequeño y dormía en su cuna.


    -Nena. -Le dijo-


    -¿Qué pasa guapo?


    -Ven un ratito conmigo, ¿y Jesús?


    -Duerme, ya ha desayunado.


    Y se echó encima de él.


    Y tocó su miembro.


    -Loca, que mira cómo me pongo y estoy ya que exploto.


    -¿Ah sí?


    -Sí, -y lo besaba.


    -Pues vamos a hacer algo al respecto.


    -¿Podemos ya?


    -Podemos.


    -¡Joder Marta, dilo antes!


    -Si estabas dormido…


    Y ella se reía y se la puso debajo y entró en ella sin esperar a nada, solo besarla y cogerla por las caderas hasta hacerla derretirse de placer.


    -¡Ah joder!, me he corrido enseguida, nena.


    -No antes que yo.


    -Esto es coger de nuevo práctica.


    -Tenemos todo el domingo.


    -¿No te hago daño?


    -Para nada.


    Se estuvieron acariciando y luego ella bajó a su miembro y lo lamió, lo chupó y le encantaba verlo gemir y descontrolarse hasta hacerlo saltar por los aires. Y él le decía:


    -Me tienes contento- y a ella le encantaba.


    Iniciaron sus relaciones sexuales, demasiado intensas y demasiadas, cada vez que llegaba del trabajo la tenía contenta a ella.


    Él quería probar todas las posturas, lamía todo su cuerpo, la manejaba a su antojo, se la subía a sus caderas, la pillaba en la cocina, en el baño. En el sofá, la sentaba en la isla de la cocina. La besaba intensamente y la penetraba a veces de forma lenta y a veces como un buen empotrador y de todas las formas le encantaba. 


    A veces le decía palabras delicadas, pero cuando la penetraba como un hombre primitivo le soltaba palabras obscenas.


    Pero quería sexo a diario. Su excusa:


    -He tenido un día horrible y necesito relajarme con una mujer guapa.


    -¡Que tonto eres!- le decía ella.


     


    La boda avanzaba y quedaba una semana para la ceremonia. Los padres de ambos vinieron tres días antes y todo estaba listo. 


    Miguel vino solo desde Madrid. Su mujer no se había recuperado de la cesárea que tuvieron que hacerle. Acababa de dar a luz. Y se quedó en Madrid con la pequeña Rocío. Se quedó en un hotel de Mairena, la casa estaba llena, pero iba a comer a mediodía con todos, sus padres y ellos. Le había llevado un regalo a su sobrino Jesús.


    Y a les dio la enhorabuena. A duras penas. A pesar de que él estaba feliz en su casa con su mujer, no era feliz del todo al ver que se casaba su hermano con Marta al final. Eso era una espina que tendría siempre clavada. Por su culpa.


    -¿Qué edad tiene Jesús?- le preguntó Miguel en un momento a solas con Marta.


    -Va a cumplir cuatro meses. Mira cómo está -y ella se puso nerviosa cuando vio calculando a Miguel.


    Y cuando estaba en la cocina entró tras ella y le dijo:


    -Tardaste mucho en acostarte con mi hermano, ¿no?


    -Medio mes. Me lo encontré por casualidad. Siempre estuve enamorada de él. 


    David, iba a entrar, pero se quedó en la esquina entre el despacho y la cocina, apoyado. Escuchando la conversación de ambos.


    -¿Es mío?


    -¿Quién?


    -Jesús.


    -Es de tu hermano, yo me acosté contigo solo el 31, y cumple los años el 15, son nueve meses el embarazo.


    -Son 40 semanas.


    -Me da igual, es de tu hermano. Sé de quién es mi hijo.


    -¿Lo has hecho por venganza?


    -Por orgullo y venganza tonta lo hiciste tú. Te olvidé al momento. Podía haber habido algo, pero rompiste lo que se estaba forjando, no sé por qué, la verdad. Pero como no hay mal que por bien no venga, vino de nuevo a mi vida el amor que siempre estuvo ahí para mí.


    Así que cuando hiciste cruelmente lo que hiciste, me encontré con tu hermano, siempre ha sido el amor de mi vida. Lo amo y siempre lo amaré, porque siempre fue mío.


    -Eso es mentira y lo sabes.


    -¡No me digas!… me voy a casar con él y tengo a su hijo. Tú, estás casado y enamorado y tienes una hija.


    -Tengo una hija, pero no estoy enamorado.


    -Mira Miguel, ese es tu problema.


    -No si estás enamorada de mí y Jesús es mi hijo.


    -¡Serás vanidoso!… solo nos acostamos una vez y no fue precisamente romántica. ¿Por qué motivo iba a estar enamorada de ti?


    -¡Hola! -dijo David entrando, ¿qué tal hermano?, ¿quieres una cerveza?


    -Sí, me apetecería.


    Y sacó dos. 


    -Vamos al porche- dijo.


    Y se fueron al porche.


    -A ver Miguel, te he oído hablar con mi mujer, bueno, no todo -Mintió.


    -¿Ah sí? Me alegro de que por fin lo sepas.


    -¿En serio? Lo sé todo. ¿No estás enamorado de tu mujer?


    -Pues no, no lo estoy.


    -Y, ¿por qué te casaste con ella?


    -Me gustaba eso sí, pero creo que me adelanté demasiado. No di tiempo para conocerla y se quedó embarazada. Pero no, no estoy enamorado.


    -Pues deja a la mía en paz. Ella lo está de mí y yo de ella, la vi después de Navidad, y reyes, y todo comenzó de nuevo entre nosotros.


    -¿Y la brasileña?


    -Se había ido un mes antes a Brasil, además lo que tenía con ella era solo sexo y cuando vi a Marta, supe que siempre la había querido y ella a mí.


    -¿Sabes que se acostó conmigo en fin de año?


    -Sí, lo sé, ella me lo cuenta todo, no hay secreto que no sepa. Si ella no le da importancia a esa noche, yo creo en mi mujer y tampoco se la doy, aunque fuese contigo.


    -Y te acostaste con ella, ¿no te dio asco de que yo lo hiciera?


    -Mide tu lengua si quieres que seamos hermanos…la quiero, la amo, ¿entiendes?


    -Tú mismo, pero una mujer que se acuesta con dos hermanos…


    -¿Sabes Miguel?, hay una gran diferencia entre acostarse y hacer el amor. Lo primero lo hizo contigo, lo segundo es lo que hace conmigo. Si hubieses seguido con ella en vez de vengarte como un cobarde, porque éramos jóvenes y tú un adolescente vengativo y rencoroso, ahora podrías estar en mi lugar, ella nunca te hizo nada, es más, te defendía y me reñía porque te decía enano, pero no estarás nunca más en su vida, porque nunca te perdonará, me quiere a mí. ¿Entendido?


    -Entendido.


    -Pon orden en tu familia y hazte unas cuantas sesiones o ve a un psicólogo.


    -Muy gracioso.


    -Te lo digo en serio. La amo, y a mi hijo también. Y tú deberías hacer lo mismo, si ella te quiere, ¿te quiere?


    -Sí, me quiere.


    -Pues haz lo posible y olvida el pasado, porque si no, nunca serás feliz. 


    -¡Está bien!


    -Se ha acabado esta conversación conmigo y con Marta, ¿te queda claro? No quiero problemas familiares, te quiero, eres mi hermano, pero no me hagas elegir. Y, sobre todo, no hagas daño a nuestros padres, no tienen culpa de nada y no lo merecen.


    -¡Está bien!, perdona, tienes razón, lo que le hice, no se lo merecía.


    -Pues ya está, además tú vas a vivir cinco años fuera, cuando vuelvas, si vuelves, todo se habrá olvidado. Y seremos una familia bien avenida.


    Pero Miguel no podía olvidar el rencor que sentía.


     


    La boda fue tan bonita…, todo salió maravillosamente bien, fueron a París y a Nueva York de viaje de novios y, cuando volvieron, todos se fueron a su casa a Málaga y se quedaron solos, con Elena y su pequeño.


    David se había incorporado ya al trabajo y a ella le quedaba un mes para hacerlo. 


    Paseaba con Jesús, salía a tomar café, ayudaba en casa y hacía el amor, con David, hacía mucho el amor y era un amor bueno, un sexo estupendo y un cariño y una armonía que le daba la paz y todo cuanto necesitaba, después de la relación tóxica que tuvo y la venganza de Miguel.


     


    Y llegó el tiempo en que entró a trabajar de nuevo, le costaba y echaba de menos a su pequeño y deseaba terminar para ir a casa y estar con él.


    Elena lo llevaba a la guardería para que no fuese tan temprano y ella lo recogía al salir, así no estaba tantas horas.


    Y nunca fue tan feliz Marta como con David, ni él con ella, se miraban y sabían qué querían, era algo que se podía decir que eran almas gemelas. 


     A veces ella tenía algunos celos de otras mujeres, pero David le era fiel. Era un hombre tan fiel que no se reconocía y se lo decía a ella.


    -Te quiero nena, no me preguntes eso más. Pero si no paro con el trabajo, Jesús y tú, que eres una lapa sexual…


    Y ella se reía.


    -Anda ven lapa, que estoy cansado, necesito relajarme.


    -¡Cuánto te quiero David!


    -Y yo a ti Marta. Fuiste mi primer amor y serás el último.


    -Digo lo mismo.


    -Ven que voy a comerte lo que te gusta.


    -Mira que eres …


    Y se metía entre sus piernas y se la comía hasta que ella se rendía ante él como una lava cálida, deshecha.


    Luego ella se lo comía a él, a veces a la vez y de todas las formas posibles.


    -¡Ah, nena!, ¡me encanta!…


     


    Y así pasaron el tiempo, felices. A veces bajaban a Málaga para que los abuelos vieran al pequeño. Lo dejaban en vacaciones en Málaga con ellos e iban solos a algún lado, así pasaban tiempo juntos. Las navidades, generalmente trabajaba David y subían los abuelos.


     


    Dos años después, el día de los enamorados, cuando Jesús tenía dos años y medio casi, él le dijo que quería un hijo con ella, otro.


    -¿En serio?


    -Sí y paramos.


    -Sí, aún tenemos la casa que pagar.


    -Entonces sí.


    Y a los nueve meses justos, nació su hijo David.


    -Otro niño…- dijo contento David.


    -Mejor, así soy la reina de la casa.


    -¡Me encanta mi niño!


     


    Y vuelta a lo mismo…


    Ahora Elena tenía más trabajo, llevar a Jesús al colegio y a David a la guarde, y se hizo un horario para que ella coincidiera para recogerlos a los dos una vez acabó la maternidad. Pero gestionaba bien el tiempo.


    Cuando faltaba un año para que Jesús regresara a Sevilla, su mujer no quería venirse, no habían tenido más hijos porque la cesárea de Rosa fue mala y no quisieron tener más.


    Pero un año antes, su mujer iba con su hija por la M30 y tuvieron un accidente. Un camión chocó con ellas y murieron en el acto.


    David y sus padres subieron a Madrid.


    Aquello fue horrible, sería el principio de lo que ocurriría después. Miguel estaba destrozado, por la muerte de su pequeña de casi cuatro años. Su mujer, según le contó después a David, tenía a otro hombre e iba a divorciarse y él quería a su hija y había decidió quedarse en Madrid, que no le gustaba nada, divorciarse y tener la custodia compartida de su hija. Solo por su hija a la que amaba profundamente. 


    Los padres de su mujer no lo querían, le echan la culpa de todo.


    Y él pidió en cuanto pudo un traslado a Sevilla de nuevo.


    Tardó tres meses en que se lo concedieran, vender el piso de Madrid y comprarse un chalé cerca de ellos.


    A Marta no le gustaba que estuviese tan cerca, sobre todo de Jesús, pero le daba pena verlo, tener que trabajar con su hija pequeña muerta, fue un gran trauma en la familia y para él.


    David lo ayudaba y a veces comía los domingos con ellos o salía con él a tomar unas tapas, solos o con todos.


     


    Fue pasando el tiempo, los niños querían a su tío Miguel e iban cumpliendo años como el dolor de Miguel por su hija, fue mitigando.


     


    Y cuando Jesús entró al instituto, a su hermano le quedaban tres años para entrar e iba al colegio. 


    Jesús tenía 14 años, era alto y guapo. 


    Marta, tenía ya 46 años y 47 David, y Miguel 43. Nunca se había casado y adoraba a sus sobrinos. Nunca tuvo más hijos, sí mujeres, a veces parejas de algunos años, pero no cuajaba ninguna.


    El padre de Marta murió, el primero de los abuelos, y ella se trajo a su madre y vendió el piso de Málaga. A David no le importaba que viviera con ellos, además le hicieron una habitación en la sala de abajo, con un cuarto de baño pequeño, para que no tuviera que subir escaleras, ya que padecía de las rodillas y los chicos querían a su abuela.


    Ella quiso con el dinero del piso quitar la hipoteca.


    -Nena no deberías hacer eso.


    -Mi madre tiene su paga, y no le faltará de nada, queda poco, seis años, la quito y tenemos menos gastos, mi amor, y aún queda dinero para sus gastos.


    Y la quitó, tenían ahora más dinero para ahorrar. Y le quedó dinero de la venta.


    -Si entran en la universidad, ahora es un buen tiempo para vender. Y ahorrar.


    -Tu madre está deprimida- le decía David.


    -Lo sé, siempre estuvo muy unida a mi padre y siempre estaban juntos, pero quiero que vaya a ese club de mujeres, pero nada de nada, solo los chicos, Jesús ya es mayor, al menos David si está más con ella que tiene 11años.


    -Me da pena.


    -Y a mí, quería tanto a mi padre… y yo, lo echo de menos.


    A veces venía Miguel y tenía charlas con la madre de Marta y esta parece que resucitó un poco de su depresión.


    Y ella le daba las gracias.


    Pero en los siguientes cuatro años, todos los abuelos murieron por una u otra causa.


    Una noche cuando Jesús entro en la universidad cuatro años después y David hijo estaba en el instituto, David, le dijo a Marta:


    -Marta…


    -Dime, nene…


    -Tengo 51 años, mi amor.


    -Y yo 50, ¿y qué?


    -Ya no tenemos a los abuelos, a ninguno.


    -Lo sé, es una pena. Tantas desgracias en cuatro años. 


    -Tenemos su dinero y no los tenemos a ellos.


    -También lo sé y ¿qué quieres?, Miguel está estudiando criminología para ser guardia civil como tú.


    -Y David quiere ser médico oncólogo, esto es una locura.


    -Me gusta que sea médico.


    -Quiero que si me pasa algo…


    -No digas eso, ¿por qué dices eso? Me puede pasar a mí también, hoy estamos aquí y mañana allí.


    -Pero yo salgo con la moto y ahora todo está más revuelto, estoy más expuesto... 


    -No sé, pero ¿Por qué no puedes estar en la oficina?, que salgan los jóvenes…


    -Me gusta además me puedo jubilar a los 60 años.


    -Y lo harás, como yo. Aunque ganemos menos. Tenemos para pagar las universidades. Pero jamás me faltes, ¿te enteras? No sé por qué piensas en eso ahora. ¿Quieres que suframos más? Ya llevamos unas cuantas muertes a nuestras espaldas.


    -¡Está bien! No te diré nada.


    -Me asustas y tengo un trabajo en el que no puedo estar nerviosa.


    -Lo se cielo, perdona. Pero recuerda que te he querido como a nadie. Nunca te he sido infiel, jamás he mirado a otra desde que hemos estado juntos.


    -Ni yo tampoco y dime que te pasa ahora mismo o me voy a enfadar.


    -No es el momento, mi vida.


    -Es el momento. Nunca nos hemos ocultado nada.


    -¡Está bien! Pero prométeme que no te asustarás.


    -Ya estoy asustada.


    -Me he sentido mal.


    -¿Mal cómo?- se incorporó ella en la cama.


    -Mal, he ido al médico.


    -¿Al Nisa y no me has dicho nada?


    -Sí y no he sabido nada.


    -¿No?


    -David, qué pasa cielo, dímelo.


    -Cáncer de colón.


    -¿Cómo?- Y ella se echó a llorar.


    -Vamos cielo, no voy a trabajar ahora, he pedido permiso, mañana tengo que ir al hospital.


    -¡Ay, dios mío!, ¿y los niños no lo saben?¿Quién lo sabe?


    -Mi hermano Miguel.


    -¿Desde cuándo? 


    -Una semana, desde que me dieron los resultados. Fue conmigo.


    -¿Una semana?


    -¡Dios mío! pero ¿qué te han dicho? 


    -Que estoy en una buena fase, apenas acaba de empezar.


    -¡Está bien! Vamos a tranquilizarnos, ¿Quién es tu oncólogo?


    Y se lo dijo.


    -Es mi médico. Con el que trabajo.


    -Sí, lo sé, por eso pedí cita con él. Siempre dices lo bueno que es.


    -Mañana vamos.


    -Tengo cita a las diez.


    -¡Está bien, mi amor! ya verás, tiene un gran tanto por ciento en las primeras fases de curarse, tienes que ser positivo. 


    -Tengo una buena enfermera, un buen oncólogo y un psicólogo.


    -¡Ay, Dios!, mi amor, no bromees con eso y no me faltes.


    -Intentaré no irme tan joven y dejarte con los chicos tan pequeños.


    -Pero si me pasa algo, prométeme una cosa.


    -¿Qué?


    -Mi hermano siempre te ha querido.


    -No me pidas eso, no lo haré, porque no lo quiero.


    -Dile al menos lo de Jesús.


    -Nunca, si ya es como es, si se lo digo ahora, me quedaré sin familia.


    -Por favor, Marta… 


    -¡Joder está bien, porque te quiero!


     -No ahora, más adelante.


    -Como tú quieras.


    Y así empezaron dos años de calvario, ella perdió peso, él perdió peso, pelo y fuerzas... Miguel la ayudaba en lo que podía y los chicos seguían estudiando y ayudaban a su padre.


    Y se recuperó totalmente del cáncer, después de dos años de continuas idas y venidas y una operación.


    Pero ella no quería que trabajara.


    Y ella decía que tenía 3 años menos y estaba perfectamente, haría sus ejercicios y su trabajo, pero David se empeñó en volver al trabajo, lo dejaron en la oficina y ella respiró tranquila.


    Lo vio recuperar su pelo abundante, y lo vio hacer ejercicio para recuperar masa muscular, y ser el hombre que era. Se esforzaba.


    Y volvieron a tener relaciones sexuales, más calmadas, pero eran felices y ella le pedía a Dios que no pasara nada más en la familia, tantas muertes naturales, accidentes, cáncer.


    Llevaba unos años de cansancio acumulado. Se había hecho la fuerte mientras David, estuvo enfermo, pero ahora le vino el cansancio de golpe.


    ¿Qué iba a hacer ella sin él? Y a veces lloraba a solas en casa, cuando salía del trabajo por todo cuanto había pasado, y estaba al tanto por si se reproducía y rezada diariamente porque eso no pasara más. 


    El oncólogo le dijo que estaba limpio, pero tendría revisiones cada tres meses y ella se encargaría de llevarlo.


    Una tarde Miguel la llamó por teléfono y la invitó a un café.


    Los chicos estudiaban en casa y David tenía guardia de noche.


    -¿Qué quieres Miguel? estoy derrotada. Han sido dos años de ir de un lado para otro y estoy recuperando fuerzas y sueño.


    -Es importante Marta.


    -¡Está bien! ¿Dónde quedamos?


    -En la cafetería que hay a las afueras del centro comercial.


    -Está bien, ¿a qué hora?


    -En una hora. Te espero allí- Le dijo Miguel.


    Cuando Marta llegó, la estaba esperando.


    Y ella se sentó algo nerviosa.


    -Han pasado muchos años, Marta- empezó hablando Miguel.


    -Sí, muchos, ¿no te has casado?


    -No.


    -Bueno, has tenido parejas Tampoco has querido tener hijos.


    -No después de lo de mi pequeña.


    -¿Y ahora no tienes?


    -No, he estado con David.


    -Te agradezco todo lo que has hecho por él, por tu ayuda con mis hijos.


    -Es mi hermano y ya no tenemos padres.


    -Lo sé.


    -Somos la única familia, mis sobrinos él y tú.


    -Sí, ven este domingo a comer.


    -Iré, hemos estado agobiados, lo sabes.


    -Sí.


    -¿Se reproduce? -le preguntó a bocajarro Miguel.


    -Sí, puede hacerlo.


    -¿Estás preocupada?


    -Mucho y lloró un poco y no quería hacerlo delante de Miguel.


    -Vamos, si me necesitas, es gratis, lo sabes.


    -Gracias.


    -Lo has pasado mal, quizá te vinieran bien unas sesiones.


    -No quiero ir a un psicólogo, contigo menos, lo siento, no es por nada, perdona.


    -¿Qué tanto por ciento?- le preguntó Miguel.


    -Suele darse en el 80 por ciento de los casos. Por eso hay que hacerse revisiones, al principio cada tres meses, luego cada seis.


    -De todas formas, tiene revisiones. Hay que llevarlo.


    -Y tú también. Y los chicos, no cada tres meses, pero al menos una vez al año, a veces es genético. Suele serlo.


    -¿Quieres que me haga una revisión?


    -Anual, los chicos también. Prométemelo.


    -Lo prometo, pediré cita.


    -Y yo para los chicos, es una vez al año, en los jóvenes es peor por las células. Son jóvenes y el cáncer corre más rápido, ahora estoy asustada con todos.


    -No puedes estar así Marta.


    -Pues estoy muy nerviosa.


    -Te mandaré por email algunos ejercicios de relajación.


    -¡Está bien!, me vendrán bien. Bueno, ¿Qué querías?


    -Marta…


    -¿Qué?


    -Siento tanto lo nuestro…


    -Hace de eso mucho tiempo de eso y no hubo nada que se pudiese llamar lo nuestro Miguel.


    -Aun así, ¿Me perdonarás algún día?


    -Estás perdonado. 


    -Gracias -y le cogió las manos.


    Estuvieron hablando un rato y se despidieron hasta el domingo, con promesas médicas. 


    ¡Menudas promesas!


     


    


  




  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Ese año, y los siguientes a todos les salieron las pruebas negativas.


    Ella siempre estaba sufriendo cada vez que iban a hacerse todas las pruebas, sobre todo David.


    Jesús, hizo un máster al acabar la carrera y se preparó para ingresar en la guardia civil, un año tardó en sacarse las oposiciones y ya era un hombre de 24 años, que vestía el uniforme. Tuvo suerte y le tocó plaza en Sevilla capital.


    Su hermano David, estudiaba medicina. Tenía aún unos años por delante. Si quería además especialidad. No había cambiado de opinión.


    Cuando David cumplió los sesenta años, ella hizo que se jubilara y ella lo hizo al año siguiente. Jesús ya se había independizado y salía con una chica y su hijo David, terminó la especialidad y entró en el Nisa donde estuvo su madre, tan solo coincidieron unos meses, ya que ella se jubiló para estar con David.


    Tenían una buena vida ahora que estaban jubilados y eran jóvenes, iban a hacer ejercicio, nadaban, hacían el amor, eso para David era imprescindible, viajaban. Ya su hijo era mayorcito y reformaron un poco el chalé, lo pintaron y pusieron muebles nuevos, ella quería una cascada pequeña en la piscina. Y él no le negaba nada.


    -Sigues estando tan buena como siempre Marta.


    -Lo sé.


    -¡Vanidosa! 


    -¡Qué tonto! tú sí que estás bueno, con el susto que me diste hace unos años.


    -Sí, fue horrible. Pero no hablemos de eso. ¿Quieres que vayamos en Navidad a Nueva York?


    -En Navidad nunca hemos ido, debe estar bonito, o a Noruega a ver las auroras boreales de nuevo.


    -En verano podemos ir a la India.


    -Sabes que me gustan los países, más… ¿Canadá?


    -Lo que tú digas, Pero mujer, es bonita. 


    -¡Está bien! Tendremos que sacar billetes y vuelos baratos. Y ver las reseñas de la gente que ha ido.


    -¿No nos vamos con el IMSERSO?- le bromeaba ella.


    -Deja, -se reía David que se veía joven y ella lo picaba.


    -Tenemos buenos genes, nena. Tanto ejercicio que hacemos…


    -Tengo que comprarme otro libro ya, o un par de ellos.


    -Pues tomamos unas tapas y compramos algunos, me traigo el periódico.


    -Pero si todas las noticias las tienes en la red hombre.


    -Y los libros y los compras, cielo.


    -Es verdad.


    -A mí me gustan los periódicos físicos.


    -¡Qué guapo está Jesús con el uniforme!, ¿verdad?


    -Sí, me recuerda a mí cuando entré y además se ha ido a vivir a Triana, donde viví yo.


    -Cuando se compre un piso o lo que sea habrá que darle algo.


    -Sí, y a David también.


    -¿Jamás le diremos que es hijo de tu hermano?


    -Si se lo decimos ahora, no nos perdonará nunca, Marta. No sé si hicimos bien.


    -Era mi hijo y estaba casada contigo. Le hubiésemos hecho daño a tus padres, a los míos. No quería ese sufrimiento y cuando murieron, te pusiste enfermo. No podíamos.


    -Era nuestro hijo y lo sigue siendo, pero Miguel nunca se ha casado y nunca ha tenido hijos.


    -Porque no habrá querido por su hija.


    -No lo sé nena, pero eso me está matando la conciencia después de lo que me pasó.


    -Y si se lo decimos, perderemos a los dos, David. Debemos llevarnos el secreto a la tumba.


    -No quiero morirme sin la conciencia tranquila.


    -No te vas a morir.


    -Por si acaso, Marta. Quiero decírselo. Lo he estado pensando.


    -¿Aunque salte todo por los aires? Piénsalo bien, porque nuestras vidas no serán las mismas. Perderemos a tu hermano, lo conoces y a nuestro hijo y ya veremos si a David también. Tengo miedo David.


    -Si salta todo por los aires, estamos los dos juntos y David, no sé si quiere irse y dejarnos, será nuestra lección de vida. Hemos hecho lo que creímos conveniente.


    -Durante tantos años…


    -Durante tantos años. Que explote todo por donde tenga que explotar Marta. Estoy cansado y quiero que este secreto se acabe. Me está matando.


    -Yo hablaré con Miguel entonces.


    -¿Estás segura?


    -Sí, debo decírselo yo.


    -Yo hablaré con Jesús.


    -Con Jesús hablaré yo también, y luego, los tres, una vez que yo hable con tu hermano.


    -Sí, creo que es lo mejor. Nos juntamos los cinco este domingo, va a ser una comida rápida, creo.


    -Llamaré a Miguel y le pediré una cita en su despacho.


    -¡Está bien!


    -Cuanto antes mejor.


    Cogió el teléfono y se retiró de David.


    -Llama a Jesús, que venga solo.


    -Vale. A David ya le diremos que no se vaya el domingo cuando venga del trabajo.


    -¡Está bien!


    Marta estaba temblando, sabía cómo era Miguel, nunca había cambiado, ni nunca cambiaría, David era un ingenuo si creía que porque había estado enfermo no iba a hacer todo lo posible por hacerles daño.


    Iba a perder a sus hijos, quizá a los dos y no estaba preparada. Ahora que habían pasado tantas dificultades… primero su padre, su madre después y tuvo que llevarla a Málaga para enterrarla con su padre.


    Después la madre de David y el padre no quiso venirse con ellos y tenían que bajar los chicos casi cada fin de semana hasta que se cayó en la calle, se dio en la cabeza y tuvo un derrame cerebral que se lo llevó por delante.


    Y no había pasado un año cuando David enfermó y fueron dos años duros. Y ahora su maldita conciencia… ella sí que sabía qué iba a pasar. Si David creía que eso iba a unir a su familia, se equivocaba. Conocía a Miguel y a sus hijos mejor que David.


     


    -¡Hola Miguel!


    -¡Hola Marta! ¿Qué tal van las cosas?


    -Quiero que me des una hora en tu despacho, la que tengas libre, tenemos que hablar.


    -¿Es mi hermano?, ¿ lo tiene otra vez?


    -No, no es eso, es algo que debí decirte hace mucho tiempo.


    -Me tienes en ascuas, ¿lo sabe David?


    -Sí, y vendrás a comer el domingo. Quiere que comamos todos juntos.


    -Había quedado. 


    -Pues anula la cita.


    -Está bien. Espera y miro la agenda. Te vienes esta tarde la última hora, la tengo anulada. y si quieres, tomamos unas tapas, si mi hermano te deja.


    -No digas tonterías, pues claro.


    -A las ocho.


    -Voy entonces.


    -Sí, te espero.


     


    Pero ella pensó que a su hijo Jesús también se lo debía decir antes del domingo, no iba a decírselo delante de todos, desprevenidos.


    -Y lo llamó. Con un nudo en la garganta.


    -¡Hola, mamá!, ¿cómo andas?


    -Bien hijo, te quiero lo sabes…


    -Sí, mamá, pero… ¿pasa algo?. Tú, no me llamas por nada.


    -Quiero hablar contigo cuando puedas.


    -Papá me ha llamado para comer el domingo.


    -Sí lo sé, vamos a comer todos en casa, pero tengo antes que hablar contigo.


    -¡Está bien! ¿Es algo malo de papá?


    -No hijo, es otra cosa. Dime cuando.


    -Mañana cuando salga, comemos fuera y tomamos café.


    -Prefiero en tu casa.


    -¿En casa?


    -Mejor, vale, vente a las tres y media entonces.


    -Me llevo comida, no hagas.


    -Vale mañana nos vemos.


    -Hasta mañana, hijo.


    -No será que papá…


    -No gracias a Dios, no es nada de eso.


    -Bien.


    -¡Te quiero, hijo! No lo olvides.


    -Y yo a ti mamá.


    Y colgó.


    Se quedó hecha polvo, sabía que iba a perder a su hijo y David quizá quisiera irse de casa.


    Y Jesús, se quedó preocupado con la frase de su madre, no lo olvides. ¿Qué sería tan misterioso? Notó a su madre rara y nerviosa, preocupada y triste.


    Marta, sabía que David sufría y no podía permitir que sufriera. Pero el decir la verdad le iba a costar más sufrimiento.


    Pero ella también lo hacía. Y lo iba a hacer por él.


    -Ya, he quedado con Miguel esta tarde y mañana como con Jesús.- le dijo a David.


    -Pero si…


    -Sí, David, pero quiero hablar con él, no se lo podemos decir a bocajarro.


    -Tienes razón cielo, dijo emocionado, me voy a quedar sin mi hijo y sin mi hermano y el otro volará también. 


    -David…


    -Dime, -lo abrazó


    -Hemos hecho lo mejor que hemos podido en cada momento.


    -Pero…


    -Pero nada… Si tenemos que acatar las consecuencias estaremos solos. Y ya está. Son todos mayores, nosotros también, si no lo entienden ya son mayorcitos. Si quieren irse, que se vayan si no quieren hablarnos.


    -No te hagas la dura.


    -No me hago la dura, son mis hijos y los echaré de menos, pero hay que arriesgarse David. Lo has querido. Aún estás a tiempo de arrepentirte y decimos cualquier cosa.


    -Mi niña tengo miedo.


    -No más que yo.


    -Venga vamos a tomarnos algo y compramos eso, no te pongas triste, que salga el sol por donde salga.


    -Siempre sale por Antequera.


    -Sí, haz bromas encima.


    -Perdona mi amor, pero tengo ganas de llorar.


    -Yo también.


    -David, pero hay que hacerlo para que quedes tranquilo.


    -Eres más fuerte que yo.


    -No creo, pero me corresponde.


     


    En la siesta estuvieron en silencio, tumbados en el sofá abrazados.


    Él no podía dormirse, pero ella sí se durmió y David la abrazaba. Sabía que era el final de su familia. Menos ella. Ella nunca lo iba a abandonar. No quería hacerle daño, pero era inevitable. Ya su hijo era mayor, y se debía saber la verdad sobre su padre.


     


    A las ocho de la tarde, entraba Marta en el despacho de Miguel. Él le abrió la puerta, le dijo a la secretaria que ya podía irse.


    Y se quedaron solos.


    -Ven pasa por aquí, siéntate.- le dijo Miguel.


    Y se sentó frente a él.


    -Hemos cambiado ¿eh?


    -Tú sigues siendo igual de guapa.


    -Tú te conservas muy bien, como tu hermano.


    -Las cosas podían haber sido diferentes si yo…


    -Deja eso ahora Miguel, no lo recuerdes más, tengo que decirte algo importante y quizá no quieras hablarme más en la vida.


    -Lo dudo.


    -¿Recuerdas el fin de año aquel?


    -Nunca lo he olvidado, ni lo cobarde que fui, ni como me porté contigo.


    -Me quede embarazada.


    -Sí, de mi hermano.


    -No, de ti.


    Y él se levantó de un golpe.


    -¿De Jesús?


    -Sí, de Jesús. Me dejaste como se deja una fruta podrida en la basura. Cuando lo supe, esperé por si era cierto y vi a tu hermano por casualidad. Y supo que estaba embarazada. Me propuso casarse conmigo y que el niño fuera nuestro, tú tenías tu novia y embarazada. Cuando nos vimos, yo ya estaba muy avanzada, y me dijiste que te casabas y que tu mujer estaba embarazada y te ibas a Madrid cinco años. Y respiraste tranquilo de que el mío, no fuese tuyo. Te sentiste aliviado. Me dijiste que menos mal porque estabas enamorado.


    -Pero podías habérmelo dicho- se levantó cabreado.


    -¿Y qué hubieses hecho?, ¿elegir?, tenías la boda preparada, el cambio.


    -Pero era mi hijo.


    -Sí, pero no me querías, ni lo querías. 


    -Siempre te he querido, sabes por qué no me he casado. Por ti, nunca lo hice, nunca pude, eres y serás la mujer de mi vida, aunque estés casada con mi hermano y que Dios me perdoné. Hacía el amor contigo cuando lo he hecho con otras.


    -¡Calla! No digas eso.


    -¿Lo quieres?


    -Siempre lo quise, pero te digo una cosa, Miguel, si no me hubieses dejado, ahora no estaríamos en esta situación, estaría casada contigo.


    -¡Maldita sea! ¡Me cago en la leche!


    -Vamos relájate, eres un psicólogo.


    -¿Y qué has hecho con mi hijo? Vale que no me lo dijeras, pero volví Marta, volví, sin mi hija. Jesús hubiera sido mi tabla de salvación, era mi hijo, es mi hijo, has dejado años y años creyendo que era hijo de mi hermano, eso es imperdonable. Esto sí que no te lo voy a perdonar.


    -Como siempre, pero déjame decirte que era un niño, que estabas mal, que estaban tus padres y no le quisimos hacer daño, y cuando murieron, tu hermano estuvo enfermo. No hemos parado. No quiero que las cosas sean como siempre. Le explicaremos los motivos, todos y por qué no se lo dijimos. No seas como siempre.


    -Como siempre no, esto es distinto, ¿te enteras?, es mi hijo.


    -Y mío, y no me quisiste, ni a él tampoco.


    -Te quería, pero ahora sí que te odio con todas mis fuerzas.


    - Siempre me has odiado, siempre. Tu rencor y tu odio hacia mí no han cambiado. Haz lo que quieras con tus sentimientos hacia mí. Tu hermano y yo hicimos lo mejor, ¿cuándo querías que se lo dijésemos? ¿a los cinco años?, ¿en la adolescencia? ¿Cuando lo supieran tus padres y aquello fuese un dolor grande para ellos? ¿Cuando tu hermano estuvo enfermo?, dime, ¿cuándo?


    -Lo va a saber, no te quepa la menor duda.


    -Sí, mañana, se lo voy a decir, he quedado con él.


    -Quiero ir. ¿Cuándo vas?


    -Al mediodía, voy a comer.


    -Iré contigo.


    -No, quiero ir sola, luego podéis hablar vosotros.


    -¡Está bien! ahora sal de mi despacho, no te quiero ver en la vida. Solo me has hecho daño desde pequeño.


    -Eso no es cierto y lo sabes. Y tuviste una oportunidad por tu torpe venganza hacia nada que pudiera haberte hecho.


    -¡Vete Marta!- le gritó.


    Y ella se levantó y salió llorando por la puerta.


     


    -¿Cómo te ha ido?


    -Imagina, me ha echado, hablará mañana con él cuando yo hable.


    -No te preocupes cielo, nos quedan unos días malos. A mí tampoco me hablará.


    -No lo llames, deja que las cosas se calmen.


     


    Y al día siguiente fue a hablar con su hijo y le contó la historia, desde que eran pequeños sus padres, porque los dos eran sus padres.


    -Hijo, siempre hice lo mejor para ti. Nunca quiso tu tío que me quedara embarazada de él, quiso vengarse porque prefería a tu padre, a él, pero es que en ese tiempo 4 años era mucha diferencia. Y cuando nos acostamos, podríamos haber tenido algo y me dejó y al encontrármelo de nuevo, se quedó aliviado de que no fueses hijo suyo. Tu tío, tu padre, el que te ha criado, se casó conmigo, solo porque le gustaba, luego nos enamoramos. Tu padre se fue a Madrid, no podíamos decirle nada, ni cuando volvió estaba en situación de tenerte, había perdido a su hija. Los abuelos murieron, tu padre enfermó. Mientras vivián tus abuelos no podíamos decir nada. Imagínatelos, hubiesen muerto de pena, la familia se habría destrozado.


    -Mamá…


    -No puedo decir nada más- lloraba Marta. -Hicimos lo que debimos. Y ahora tu padre quiere que lo sepas.


    -Ya lo sé.


    -Dime hijo…


    -Lo siento. No me puedo creer que papá y tú le hayáis hecho eso al tío, a mi padre.


    -Hicimos lo mejor para ti, para los abuelos, ¿No lo entiendes? No me quería, me odiaba. Siempre quiso vengarse de mí.


    -Date cuenta de la cantidad de años que habéis tenido para que yo supiera esto.


    -Tu padre estuvo enfermo, los abuelos, ¿cómo quieres que te lo diga?


    -Antes, no puedo… ¡Joder mamá! Quiero estar solo.


    -Está bien hijo. Pero recuerda lo mucho que te queremos. Eres mi niño. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida junto con tu hermano y tu padre.


    -Dirás mi tío…


    -Jesús… ¿Estás bien, hijo?


    -No, no lo estoy.


    -Perdóname, perdona a tu padre.


    -Eres tú la que tiene que perdonar a mi propio padre.


    -Jamás lo perdonaré, el daño que me hizo y el que está dispuesto a hacerme-Y salió


    también por la puerta de la casa de su hijo.


    Lo que hablara con su hijo Jesús… ya lo sabía o se lo imaginaba, él lo convencería de los malos que eran ellos, los que habían sido sus padres. Seguramente no habían hecho bien, pero Miguel nunca fue un santo.


     


    En una semana todo fue una revolución. El domingo no fueron a comer a su casa, ni Jesús ni Miguel.


    David, les reprochó a sus padres lo que habían hecho, por más que Marta le explicara todo. David lloraba y le decía que no se fuera de casa, pero hizo la maleta y se fue con su tío hasta encontrar un lugar donde vivir, se llevó todas sus cosas.


    Y se quedaron solos.


    -Mi amor, Marta, creo que tenías razón, debí dejar mi conciencia a un lado. Y no haber dicho nada. Hemos perdido a nuestros hijos, tú llevabas razón.


    -Lo hecho, hecho está. De todas formas, se iban a ir de casa.


    -Pero nena, esto es perderlos.


    -Lo sé ¿crees que no me duele?


     


    Un mes estuvo ella llamando a todos y ninguno le contestó. Y un mes estuvieron llorando y deprimidos. Ni querían salir de casa. 


    -Tu hermano sigue siendo como siempre, David. Quiere quitarnos a nuestros hijos, y lo ha conseguido. Él sabe cómo. No nos hablarán jamás.


    -No digas eso, Marta. Espera que todo pase, y hablaré con ellos. Da un poco de tiempo.


    -No te contesta ninguno, ni te abren la puerta y están, ¿cuántas veces más vas a estar yendo y viniendo?


    -Esto se acabó, dijo David.


    -Hemos hecho lo que hemos creído correcto. No somos perfectos, pero les hemos dado una carrera a cada uno y David que nada tiene que ver, ni nos coge el teléfono.- decía Marta.


    -Pues bien. Nos vamos de vacaciones, ¿no querías ir a nueva York en Navidad?


    -Sí, pero…


    -Pero nada, prepara las maletas que nos vamos, tenemos nuestros sueldos y ninguno va a coger un euro, se acabó esta tontería. Ya son mayores, hemos hecho lo que creímos conveniente y nadie, ni ellos tienen derecho a juzgarnos.


    -Pero…


    -Ni pero ni nada. ¿Crees que van a cuidarnos cuando seamos mayores como lo hemos hecho nosotros con los nuestros?


    -No.


    -Pues entonces, no le debemos nada a ninguno, ya son mayorcitos. Cuando tengan hijos lo comprenderán. Nosotros ya hemos hecho nuestro trabajo, si tienen hijos que su tío se los cuide. Sigue siendo el rencoroso y vengativo de siempre, y es mi hermano, es psicólogo y es nuestra familia y en vez de unirla la ha separado, por venganza. Siempre ha sido así. Y vamos a hacer un testamento nuevo, lo vamos a cambiar.


    -No hagas eso David.


    -Sí que lo vamos a hacer. Y antes de ir a Nueva York


    Y David la obligó a ir al notario.


    Su testamento era de uno para otro, pero a sus hijos solo podían dejarles la legítima, sin embargo, el notario le dijo que las leyes habían cambiado si los hijos no tenían relación con los padres, como era su caso y que podían dejarles su herencia a quienes quisieran, así que se lo iban a dejar a la asociación de huérfanos de la guardia civil.


    Lo que quede, vamos a vivir, quedará el chalecito.


     


    Y estuvieron viajando, todos los años, a dos lugares distintos uno de vacaciones, y otro tipo cultural durante los tres años siguientes. Ahí cumplieron los 65 y los 64 años y sus hijos ni los habían llamado, ni ellos tampoco. 


    Se enteraron de que Jesús se casó, y no fueron invitados a la boda. Marta y David lloraron ese día como niños, porque era su hijo, al fin y al cabo.


    Todos habían sido crueles con ellos cuando ellos solo habían repartido amor por ellos.


    De que se casaba David unos años después, también se enteraron y tampoco ese año lo invitaron y ella veía a sufrir mucho a David. Sobre todo, por su hijo al que no había hecho nada ni tenía nada que ver en el asunto.


    La mañana después de la boda de su hijo menor, se levantó David y se mareó y ella llamó a una ambulancia. 


    Le hicieron pruebas y ella estaba fuera, esperando en la sala de espera.


    Como su hijo se había casado, estaba fuera y además tenía las vacaciones.


    David siempre se había hecho sus pruebas del colon cada seis meses.


    Pero cuando vio salir al oncólogo, sabía que no podía esperar nada bueno.


    -Marta, tiene metástasis en hígado y riñones. Ha ido volando.


    -¿Pero el de colon? Pero si se hizo las pruebas hace cinco meses, le tocaba el mes que viene.


    -Pues esto ha salido y ha avanzado a pasos agigantados, sabes qué significa, no vamos a operar. Ni a darle quimio ni nada. A No ser que tú quieras que pase por eso. 


    -¿Cuánto tiempo?


    -Solo paliativos, Marta, lo siento.


    -¿Solo paliativos?, no le vamos a dar quimio ni nada. No pasará por eso entonces.


    -No, no te lo aconsejaría, es cuestión de menos de un mes. Solo serían unos meses más para alargarle el sufrimiento.


    -¿Pero seguro le queda menos de un mes?


    -Menos de un mes Marta.


    -Me lo llevo a casa, si no va a hacérsele nada, morirá en casa.


    -Está en coma.


    -¿Que está en coma?, ¿no puedo hablar con él?


    -No, entró en coma, podemos dejarlo en la UCI.


    -No quiero, soy enfermera.


    -Lo sé y de oncología. Trabajaste aquí.


    -Me lo llevo mañana. Voy a preparar la habitación de abajo.


    -¡Está bien! Lo dejamos en la UCI esta noche. Te dejo preparado toda la medicación, y el de paliativos pasará cada dos días, tú ya sabes, le cambias la sonda y la alimentación te la dejamos preparada.


    -No quiero alimentación.


    -¿Entonces?


    -Suero solo.


    -Durará menos.


    -Lo sé, pero no quiero que vomite.


    -¡Está bien! creo que haría lo mismo.


    -No me he podido despedir de él.


    -Vamos hubiera sido peor.


    -¡Está bien!, voy a verlo y me voy a casa a dejar todo listo.


    -Voy a contratar a un enfermero para bañarlo y lavarlo que tenga más fuerza que yo.


    -Toma, esto me lo encontré en el tablón esta mañana.


    -Gracias -y se fue a casa y llamó.


    Y el chico se acercó a su casa en una hora.


    Era ATS, pero le dijo que tenía que ayudarle junto con la chica que tenía metida y limpiaron el cuarto de abajo. Bajaron la cama y el colchón, y ella preparó todo, mandó a comprar al chico a la farmacia lo que necesitaba, los medicamentos jeringuillas, y se había traído del hospital también todo lo necesario. 


    Dejaron un espacio para poner todas las medicinas encima de la mesa y su cama y otra mesa auxiliar lo de aseo.


    Al otro lado el sofá cama donde ella dormiría.


    -Puedo quedarme por la noche- le dijo Pedro el chico.


    -Está en coma Pedro, hijo. Por la noche estará dormido. Con el suero, yo lo atenderé.


    -¡Está bien!, vendré de día.


    Ester, que sustituyo a Elena unos años antes, había estado al tanto de todo lo ocurrido.


    Y cuando Pedro se fue y quedó con ella en el hospital y se trajeron a casa a David, al día siguiente, le dijo:


    -Marta, llama a tus hijos y a Miguel.


    -No, no los llamaré, hace tres años que no vienen a vernos, ni nos han hablado. Tú sabes lo que hemos llamado, llorado y esto que le ha pasado a David, es por culpa de ellos, de ese sufrimiento que ha padecido. No entrarán en mi casa ni en mi vida, jamás.


    -Pero es una situación diferente. Vamos Marta, es tu familia.


    -Mi familia está ahí, muriéndose en esa cama, dejándome sola. No tengo más familia.


    -Llama a Miguel al despacho, al fijo, mujer.


    Y eso hizo.


    -¡Hola Miguel!


    Y le colgó.


    A los móviles, nada, estaba bloqueada.


    -¡Ay, Ester que infeliz! Me quedo sola, sin nadie. No me lo merezco.


    -No hija, no te lo mereces.


    No se lo merecía.


    -Pedro, ella y Ester estuvieron 20 días hasta que su amor David con 65 años murió el 19 de febrero de madrugada,


    Le quitó todos los tubos, tiró todo a la caja para llevarla a la farmacia. Lo metió en una bolsa.


    El resto de aseo lo tiró al contenedor de la basura, de noche aún.


    -Lo lavó y lo vistió y de madrugada llamó a sus amigos y compañeros y a la compañía donde tenían ellos el seguro de decesos.


    Vino Pedro y el médico para hacer el certificado de defunción.


    Y se lo llevaron al tanatorio de Mairena donde estuvo sola con Ester y Pedro que se pasó, los compañeros que pasaron un rato.


     Ella le pagó a Pedro y el pobre chico se fue apenado.


    Pasaron todos sus compañeros y les mandaron una corona, ella un ramo de flores y otra corona de Ester y su familia y otra de la compañía. Fue incinerado al día siguiente y se lo llevó a casa.


    -Vamos duerme -le dijo Ester.


    -Puedes irte y descansa- le dijo Marta a Ester. Estaban cansadas.


    -Vale mañana vengo, date una ducha y duerme.


    -Eso haré.


     


    Volvió a poner la sala nueva, y compró una cama nueva para su dormitorio.


    A los 20 días, recogieron su ropa y la donaron. Metieron todas sus cosas y objetos personales, ella los dejó en su cómoda junto al jarrón de sus cenizas precintado con su nombre. Quizá las llevaría algún día a Nueva York en Navidad, si tenía fuerzas o a Noruega o a las islas griegas que tanto le gustaban. Ahora no tenía fuerzas. Más adelante. Ahora era el tiempo del luto, de recordar, de mirar fotos… 


    De estar sola.


    Incluso compró una libreta y empezó a escribir su historia desde que lo conoció. La entretenía recordar su vida con David.


    Cuando lo conoció…


     


    


  




  

    CAPÍTULO SIETE


     


    En el instituto cuando Marta tenía quince años y David dieciséis…


     


    Ya David, la había visto el año anterior con su grupo de amigas. Sabía que vivían cerca, porque durante el verano la había visto en el cine, cuando esa chica de pelo largo, morena, bonita y pechos turgentes ojos verdes, se sonrojaba cuando la miraba.


    Era chiquita y él estaba en pleno crecimiento y ese verano de los quince a los dieciséis, dio un estirón, aunque estaba algo flacucho, era alto y a Marta, que se había fijado en él, se ponía colorada cuando lo veía o pasaba delante de él y sus amigos.


    -Es guapa, le decía Hugo a David, te gusta ¿eh?


    -Está un curso por debajo del nuestro- le decía otro amigo, Pedro.


    -Lo sé, pero me gusta sí.


    -Pues pídele salir.


    -Eso está complicado.


    -Su amiga es vecina mía, ¿quieres que te la presente?


    -Sí, claro que sí.


    Y a los dos días cuando coincidieron en el patio a media mañana, David y Marta se conocieron, personalmente, porque ya se habían visto de lejos y se gustaban. O al menos, a cada uno le gustaba el otro sin estar seguros.


    Pero David, se puso al lado de Marta y empezaron a hablar, cosas de chicos, de clase, dónde vivían, si quería ir al cine el fin de semana. Esto le costó mucho a David, pero se atrevió a preguntárselo, aunque le dijese que no. Para su sorpresa ella le dijo que sí, con su amiga. Y él iría con sus amigos.


    Y así comenzaron su relación. A veces se iban solos al parque o a tomar un refresco y quedaban con sus amigos a una hora, o él la acompañaba a su portal de pisos. Otras veces le decía a su madre que iba con su amiga y ésta la solapaba.


    El primer beso que le dio, se lo dio en los labios y ella tuvo la sensación de ese beso durante casi toda la vida. Así pasaron, dos años, solo besándose, David besaba muy bien y ella se enamoró perdidamente de él, pero no le dejaba tocarla, solo besos, y mucho menos acostarse con ella. En ese sentido, Marta era chapada a la antigua y miedosa, no como las chicas de su edad.


    Así conoció al hermano de David, Miguel, era serio introvertido y la miraba de una de forma rara. Parecía siempre enfadado con su hermano. Hasta que David, le dijo que le gustaba.


    -Venga David, si tiene cuatro años menos que yo.


    -¿Y qué?, le gustas al enano.


    -Pero a mí, me gustas tú. Y no lo llames enano, pobrecillo.


    A David le costaba no tener relaciones sexuales con Marta a pesar de que le gustaba mucho, pero sus hormonas estaban revolucionadas. Iba a cumplir 18 años, a entrar en la universidad y a Marta le quedaba un año y todos sus amigos habían tenido sexo. Y ese verano, antes de entrar a la universidad, él fue dejándola poco a poco y a ella le dolió mucho que la dejara y verlo en el cine con sus amigos, y con otras chicas mayores.


    Y cuando ella entro en la universidad él ya estaba saliendo con otras chicas y la saludaba solo si se la encontraba de frente.


    Fue duro verlo en otros brazos, pero se centró en su carrera, en sus amigos, y como estaba en otra carrera, se veían poco.


    Pero ella nunca lo olvidó. 


    En cuanto a Miguel, cuando ella terminó la carrera de la universidad, entró él. Coincidieron un curso, el curso del máster que Marta hizo.


    Y ya no los volvió a ver a ninguno, hasta el día en que coincidieron en el tren.


     


    


  




  

    En el presente…


     


    Por casualidad cuando el hijo de ellos David vino de su viaje de novios, de luna de miel y volvió al trabajo, lo vio el oncólogo y le dio el pésame por lo de la muerte de su padre, sin saber nada del ambiente familiar.


    -¿De mi padre?, ¿por qué? 


    -¿No lo sabías? Ha muerto. El cáncer se reprodujo fulminantemente con metástasis. En menos de un mes.


    -No, no sabía nada. No nos hablábamos desde hace un tiempo. Y el oncólogo le contó todo el proceso.


    -Ha sido muy duro para tu madre. Deberías verla, David. Cuando los padres se van, ya no hay tiempo de decirles lo que querías. Y si no era cosa de gravedad… Tu madre ha sido aquí una enfermera excelente, muy buena mujer y una gran profesional.


    David estuvo nervioso todo el día de trabajo, con ganas de salir, lloró en el baño. No debió dejarse convencer por su tío. No era su problema. Hasta su mujer se lo decía que fuese e hiciera las paces con sus padres. Pero él fue testarudo… 


    Ahora era tarde y eso le remordía la conciencia por lo mal que se portó con ellos. Siempre le habían dado todo, educación, amor, dinero, una carrera…


    Cuando llegó por fin a casa después del trabajo, llamó a su hermano Jesús y se lo dijo a su tío Miguel también.


    Todos permanecieron en silencio. Todos se sentían culpables.


    -Iremos los tres a ver a vuestra madre, -dijo su tío, creo que he hecho mal con vosotros. Siempre he hecho todo mal. Siempre.


    -Vamos papá- le decía Jesús.


    Y esa misma tarde fueron a ver a Marta.


    Y Marta sabía que el día que uno de ellos falleciera, irían a ver al otro. Pero ella no tenía hijos ya. Su corazón se había endurecido como una coraza de acero y Miguel tendría que acarrear con lo que le había hecho a sus hijos y ellos también. 


    No los habían querido vivos, ahora muertos, ¿para qué?. Ella no tenía Alzheimer y recordaba bien las palabras duras de los que había parido y tampoco era un sacerdote para perdonar.


    Estaba mal, pero estaba en paz. Estaba sola, pero porque Dios lo había querido así y ella también.


    Y les abrió la puerta Ester. Ella sabía qué decir en caso de que fuesen a verla. Ya tenía órdenes de Marta al respecto.


    -¡Hola! -dijo Ester en la puerta sujetándola.


    -¿Podemos pasar? Venimos a ver a Marta.


    -La señora no quiere ver a nadie.


    -Vamos Ester, dile que somos su cuñado y sus hijos, por favor… 


    -Un momento.


    Y les cerró la puerta.


    -Pero… ¡qué coño! -dijo Miguel.


    Al cabo de cinco minutos abrió la puerta de nuevo.


    -La señora dice que no tiene hijos, ni cuñado. Y les cerró la puerta en las narices.


    -¡Joder mamá, abre!- Llamaron a la puerta, sobre todo David.


    Pero solo hubo silencio.


    Desbloquearon los teléfonos para llamarla y les mandaron mensajes durante un mes y al mes, ella les bloqueó los teléfonos, la casa cerrada a cal y canto. Solo salía Ester a la compra.


    Y los tres estaban desesperados.


     


    Pero ella se fue de viaje a las Islas griegas. Estuvo un mes en Santorini y Mikonos, los lugares por donde había ido con David. 


    Recorriendo todos los rincones donde estuvieron juntos. Escribiendo todas las sensaciones que tuvo con el amor de su vida, anotando cada conversación que recordaba. Paseaba por la playa y miraba el horizonte desde la casita que alquiló en cada una de las islas.


    Le hablaba como si estuviese con ella.


    Y dejó parte de las cenizas de David.


     


    En Navidad fue a Nueva York y allí se llevó otra parte de las cenizas como había hecho en las islas. Y le quedaba Noruega para el año siguiente, cuando pudiera ver las auroras boreales por última vez, porque ya no volvería más a esos tres lugares.


    Los lugares favoritos de los dos.


     


    La vida seguía y a veces sus hijos iban a verla, pero jamás les abrió la puerta.


    Seguía su rutina de ejercicios, nadar, andar, viajes cortos con un grupo, se apuntó a senderismo e hizo un grupo de amigos. 


    Tenía 65 años y era joven. No volvería a enamorarse, nadie tocaría más su cuerpo como lo hizo David, no necesitaba eso, pero sí a vivir y tener amigos, David no hubiese querido verla triste. Y a veces todo lo hacía con un esfuerzo increíble, porque lo que le apetecía era quedarse en la cama todo el día.


     


    Jesús tuvo dos gemelos y David un niño y una niña.


    Pero ella no los conoció, ni quiso, ni quería ver a Miguel por nada del mundo. Le había destrozado la vida.


    Miguel empezó a escribirle cartas, tenía la cómoda de David llena de cartas sin abrir.


    -Ahora me escribe tu hermano, para pedirme perdón seguramente- le decía a la foto de boda que tenía en la cómoda.


    Pero cuando cumplió 66 años, tuvo una depresión, echaba mucho de menos a David. Ya estaba cansada de salir, viajar y quería irse donde él estuviera.


    La soledad le pesaba como una losa.


    Dicen que nadie muere de pena y de amor, pero ella lo hizo, murió en febrero el mes que se casaron y el mes que murió el amor de su vida, justo dos años después que él. No tenía nada, ninguna enfermedad, no había tomado nada, nada de nada, el médico dijo que había muerto de muerte natural, pero Ester sabía que era de pena. 


     


    Y ella se encargó de todo su entierro y no llamar a su familia, como le dijo.


    Le dejó una cantidad de dinero para ir a echar las cenizas donde estaban las de David, y Ester tuvo que hacer tres viajes. 


    Le dejó una suficiente cantidad de dinero para que se divirtiera y viera el mundo. 


    Cuando sus hijos se enteraron ya fue tarde.


     


    Y se enteraron por Ester seis meses más tarde, después de dejar las cenizas junto con las de David.


    Miguel se la encontró en la calle y le preguntó por ella y ésta le dijo que había muerto.


    Todos se sorprendieron porque era joven, y porque ya no podrían decirles nada a la que llamaron madre. 


    Había muerto y no les había dejado nada, todo fue a parar a la asociación de huérfanos de la guardia civil. Como hubiese querido David.


    Miguel no pudo soportarlo, y murió un año después de haber muerto Marta, el amor de su vida y al que había hecho tanto daño.


    A veces la vida tiene culpables, pero cada uno es culpable de lo que hace en su vida.


    Eso decía Marta. Siempre.


    Tener dos hijos y perderlos era peor que si hubiesen muerto.


    El amor que sintió por ellos se lo quitó Miguel por una venganza torpe. Siempre envidió a su hermano y la felicidad que tuvieron y quiso vengarse de la peor forma posible, no tenía capacidad de perdón. 


    Pero él que tuvo en sus manos la posibilidad de unir a la familia y la destrozó.


    Y ahora ya no había vuelta atrás para sus hijos. En definitiva, porque Marta comprendió que los únicos seres que la habían amado fueron sus padres, sus suegros y el amor de su vida: David.


    Sus hijos fueron unos desagradecidos. Le dolió no conocer a sus nietos. Pero tenía su propio dolor que era más importante para ella. Siempre pensando en todos, pero al final, solo pensó en ella misma.


    Y era hora de que le tocase a ella.


    Aún a pesar de su corta vida, había sido intensa con David. No tuvo momentos malos porque se amaban de toda la vida. Habían disfrutado de sus trabajos, de su sexualidad, de su romanticismo. 


    Tuvo un hombre que la amó por encima de todo, hasta de sus hijos. Y eso era suficiente para ella.
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